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"Es deber de una Universidad regional 
aplicar & las necesidades de la región 
los descubrimientos cientificos, y preparar 
para las industrias del pais ingenieros 
instruidos y experimentados." MOUREU: 
Discursp con motivo del homenaje al pr* 
fesor P. Sabatier.-Revue scientz$qz~eF 
15 do Noviembre de 191 3. 

XIGENCIAS del deber me obligan á llevar hoy 
la voz del Claustro de esta Escuela, y aunque  
mucha es la benevolencia que tengo que pedñ- 

ros, tocis la espero de vosotros , como gracia que es . 
tanto iiiás fácil de alcanzar, cuantas más son las: 
luces de aquel que la concede. 

No fué para mi cosa llana elegir el teina; porque  
cualquier asunto que con las enseñanzas de mi cm-- 

-;o tuviese relación, resintiríase de la falta de aquel gene-- 
rd interés, que yo creo se debe siempre procurar para las 



%Tabajos, que á ser leídos eii actos coino el presente SB. 

des~nea, defecto que inhs que ningún otro se acentúc: en 
40s que versan sobre cuestiones matemáticas, ya que los 
tiempos presentes no se 1)areceri nada á los del famoso 
Jian de Berrera en que estuvo de moda hablar de ellas, 
.toda vez que por afición iiiny pocos las cultivan, y hasta 
la mayor ynrte de los aluiiiiios que concurren á nilestras . 
aátctXras, si por otras inateri;is muestran interés, com- 
pre~ldieilcio su ~elacióii iiiine~liata con las necesidades de  
l a  vida yrácticlt, iiiirau las i~iateiiiáticas como una pesada 
@are% que el plan oficial de eiiseríauza les impone. 

Y aun más enojoso fiiclr,z IZII t~nbajo de esta índole 
desenvuelto por yiiien, coiiio yo, no domiiia hasta tal 
punto la materia, tii tiene aquella clifícil facilidad que e s  
aiiemeario para suavizar coi1 la clara exposición y galanu- 
ra de la frase las asperezas de la ciencia, dándole atrrtc-- 
tivo y haciéndola asequible á los que de sil actividadi 
encaminada por o t ~ o s  derroteros exigiera acaso esfuerzo 

, cornprmeil der. 
Pues si Ins aplicaciones que de las ciencias teóricas 

como madre fecunda que son de las que se llaman prác- 
ticas, en su vertiginoso progresar de la época presente s e  
descubren cada d ía ,  basta para que vean hoy todos en 
ellas la base del adelanto y porvenir de las naciones, lo 
qne ya se hace más difícil es poner al alcance de los que 
no cultivan los conoc!imieiitos inatemáticos, la parte muy 
principal que en aquellos adelantos á los métodos pro- 
pios de estaB ciencias correspoiide-porque siendo de in- 
falibles resultados, no necesita contrastarlos la experien- 
eia-debido esto, que trae colilo secuela inevitable la poca 
estimación en que generalmente se tienen los trabajos de 
los que á matemáticas puras se dedican, á que sus mis- - 

mos autores , preocupándose menos de la vulgarización. 
--que del progreso , los exponen á veces con tal oscuridad 



yile hace sean inteligibles solameiite para algiiiios inicia- 
dos ; á propósito de lo cual refiere el físico Biot , clue 
cuando por primera vez leyó uila de las obras de Laplace 
solía á éste consultarle algunas dificultades con que tro- 
pezaba, sucediendo en cierta ocasión que aqiiel inatemá- 
tico no pudo desvanecerle una duda ,  sinó después de 
haber meditado largo rato, para cojer el hilo del razona- 
niiento oculto bajo u n  símbolo que había 61 mismo intio- 
ducido, y de lo que al pronto no se daba cuenta. 

Guiado por estas razones busqué en un recurso cte ini 
pobre ingenio , el suplir las deficiencias tiel foiido con el 
jnterés que su carácter 1-egionnl A mi trabajo le pncliera, 
d a r ,  ocupándome de Lcc F'nc~~ltnd de Cie?lcz'ns en Oviedo 
dtcrante su priniera época, y con la mira también cle si las 
consideracioiies que hago en él ,  á fin de que resalte lo 
beneficioso de aquellas enseñanzas á toda la provincia, 
sirviesen pa ra que los amantes hijos de esta Bscuela, que, 
en su anhelo por engrandecerla ,. se desviven, pudieran 
conseguir se dé en ella a,l estudio de las ciencias la impor- 
tancia que corresponde á las condiciones especiales de la 
región donde esth enclavada, cuna de Caiiipoinaiies, Jove- 
llanos, D. Pedro Josó Pidal, Alvarez Veriña, que fundó el 
Cuerpo de Ingenieros de Minas; el gtjo~ze?zsk Valdés, y 
Reguero Argüelles, autor de la primer obra cle Astrono- 
mía escrita en castellano, que unos con sus disposiciones 
desde las alturas del Poder,  y otros aplicando el propio 
esfuerzo á difundir la ciencia en geriei-al ó a1 cultivo de  
ramas determinac?as de ella, coiitribuye~on tanto á, s u  
desarrollo. Y circiinstancias sobre las ciiales nadie está 

, más llamado á insistir que los profosores de este mismo 
Centro , ya que nuestia administracioii qiie al poner s u  
mano en la enseñanza peca tanto unas veces por el con- 
tinuo mudar,  como otras por un perpetuo estancarnien- 
to, es causa de que algunos organismos , cuyo natural 



as i ch i i t  c )  se Iiitll~ti'ízi eii coilinrotis cluucle hubiese ele inciit os 
de esl)t.i.iuit!utacicíil y ust~irlio , se los 1levl-l Líi otras que 
carci.cn clc ellos, tí los ti~iiei-i, por lo iiienos, rnuy escasos. 
P r a e l ~ a  cle esto es el que i~iientras se escatiinabau lzis 
eusei~aiiztis de la (Silíiiiicii y la Minertilogín en la Univei- 
sidntl de iiiiu proviiicia coiiio la de O-riedo, que A sa abaii- 
dailc.in (le especies miilerales uue la de tcnei- las dos más 
irnl)c)i.tantes 1~rxra la iilclustria coiiio cl hierro y el carbón, 
se sostenír~ y scistieiie iina IGvcr~eln do It~gellieros de Minas, 
en i\laclsicl, cloilde casi es 1 i ~  íiiiicn iizi~ia el pcesupiiestu, 
iio ha1,ieiiclu ahora ili ciiaiiclo se creó, provincia qiie con 
~nAs ilerccho cliie ltz iiuest,iait piitlicra reclamn~la . Poibque 
si el niio 1836, de qiie clata la riiericioilada, y cuarido la 
uiiiierín estabit en mrtntillas, toclitría rio comerizara á dar  
sus f i ~ t  os eii Asturias la ley (le Miiias de: 1825 , cuatro 
aaos después esta iiidiistria ya  se desni'~*olla,ba aquí pu- 
jxiite ~liei-rrcl ií las i ~ ~ ~ t r i i ~ c i o i i e s  y escritos del ilustraclo 
iiigeiiiero Sr. Scliult; y l,asaiido de estos tieiiipos al final 
de ln  íiltiiiia ceilturia eil cjue Astiirias ociipaba ya el pri- 
mci2 l u g a ~ ,  bajo el paiito dc vista rle la prod~icción de me- 
tales, así coilio de la mayor variodad en éstos y en las  
especies miiiertiles que cada distrito ofiwce , el despropó- 
sito cle ~ost~eiier en IY1adrid acli~ella esoiiela se  hizo más 
pateilte aíin. 

Y lo {iue czc;tbainc)s cle ili:cai~t rosl)-?cto de la Escucla de 
Miiins tsiilil>ibii puede aplivczrsc! B la de Artillería, que se 
fuiid6 eil Scgoriit , la eunl si por YcLzouas cle apropiado, 
alojailiieiito eil uii l~riiicipio S: situó i~11í, ya que de otro 
oi~lcii ilo las 1ial)ín iiiiís p)odci.osiis A fnvoi, de otras pro- 
~ ~ i i i c i i ~ s ,  1111~ vez esta1)lecidü. la fHhi.icm dt csiioues eil ia 
de (3vieclo, que ofrece el irieilio clu estudiar la prncticz 
de esta iircliistria , así como la cle pólvoras y dinamita, 
e1aborar:ióii cle hierros y aceros y prel3arai:ión de cobres, 
las concli(:ioiics de Asturins para est,ablecer en ella la; 



~neiieionads escuela, tiempo ha cliie no las reune ninguna 
ot,rri, provincia. 

Desl~iibs de este desahogo, que fiicra srrspicacia atri- 
huírlo A mi condición de asturiauo , toda vez que lile ins- 
piro en el sentir dc personas cle i.econocida suficieilcia, á 
Ins cuales ningún interés bastardo pudo mover para que 
lo irianifestaran , permitidine advertiros que iio busqiléis 
en mi trabajo nada que le db mérito algiirio : lo coiilpa- 
nen una serie de mal hilvanados retazos qiie forme con las 
noticias que de aquí y de allí he ído poco á poco recogien, 
do, sacarlas unas de los niisinos tcxt,os, y otras de lo tan 
poco como discoi.daiit,e, que bob1.e la historia científica de 
riiiestrw patria se ha escrito ; y acudieiido , por lo que 6 la 
Univeioidad de Oviedo se refiere, A los papeles y libros 
que cuidadosamento guardo, coino legado de uno d'0 mis 
antepasados, que fué en ella profesor , y ú los Sres. Sal- 
meán y PBrez Mínguez , descendientes de aquellos excln- 
aeeidos maestros, cuyo recuerdo en niiestra Facultad 
perdura , que con ainabilidad esquisita me permitieron 
revisar los apuntes y izotas que de sus progenitores con- 
servaban. 



1 natural es que habiendo sido Espaiia el centro de 
la cultura científica en la Eclacl Media, que irradió 
á las demás ilaciones , se tratara de indagar el por 

qué de haber decaído tanto, precisamente cuaildo en 
éstas que iban A la zaga de nosotros recibía el vigorosa 
impulso que la llevó á la altnra que se encuentra hoy, 
natural es tarnbi6il que por referirse á tiempos cuy8 
historia se halla algo entre tinieblas, semi las opinio- 

nes tan diversas, como las de quienes buscando para esto 
el motivo á que sueleii acomodar sus juicios ; nos hablara 
de la intolersucia bárbara y feroz que reniega del progre- 
so ,  de las niordazas de Galileo , de aquella especie c i e  
aduaiia, cpe para los productos del espíritu estableció la; 
tiranía , g du aquí iilfiereri que en Espaíía iio se sabe p o r  
qué fué un delito el sabes, ó bien, que en España siempre 
hubo tanta ilustracioii como en los demás países ; pero 
que no pudienclo los que la tenían exhibir siu grave riesgo 
.sus coilocimieiltos , procuraban pasar como ignorantes; 



.otros 1176s parcos, limíteiise ii la conjetur:~, cle si el ati,asa 
científico de iiuestra píi tri;~, pndiera tener su origeii , yrt 
en una especie de propoiisión de los espaiioles á lo ima- 
ginativo 6 fnntc'lstico , más que c2 lo intelec~tiial, ora en 
otras condiciones, de orcleil psicológico taiiil)iéri , que se 
traducen por falta de volilrltad ; sin cpe tniripoco falten 
los q 1 1 ~  , t*iiipeñados en defelisas por demi~s exageradas,. 
3"'" t,eticlaii iac.c.ii lmr para iiosotisos méritos que se enciien- 
~I 'SLI I  s( )l:i n i t~n  tr eii su biieii a, intencióil. 

Nns si el hrc:lio de que en Francia, Gnsencli y Descar- 
tes tiivioi.ai1 yii-, tlisimulnr sus convi~cioiles :\cerca de las 
j i l cns clt: Col)éi.iiico , y de yue cii Italia 31 misnio tiempo 
se  ~)t~i.sigiiieia;i á Giilileo, 110 fue ol~stáculo para que (le 
anibiis riac.ioiit s salic#i.an muclios Iiombres de cieiicia ex- 
elnreeiclos, aquí tsii Espafia, cioucle si se prohibió la ense- 
-lianz;~ de aqiiel sisteiiin, acntantlo órdenes do Roina, corno- 
a u1.i país citblico coi.i.csponde, era cuanclo se habían iiifil- 
tracto ya estas ir?e:is en todos los cjne á la Astroiiomía se. 
dedicnlmii , pei.rlieudo su eficac!ia la proliibicióil al punto 
d e  que anii después de coriclenado Galileo , autores espa- 
ñoles escribían sujetándose á él, no hay razón para biis- 
car en represiones de niilguun especie, la causa del letár- 
gico sueño ea que vivimos, y que nos niairtuvo alejados 
del movimiento intelectual de otras naciones ; tanto DAS. 
cuando este rigor en la censura se fué en geiieral suavi- 
zando poco á POCO, hasta llegar A los días de Carlos 111, 
en que los gobiernos se esforzaron por abrír las puertas 
al saber, sin que hayamos aun recobraclo el terreno per- 
dido . E~cept~uando aquel período de nuestra historia, 
en que todo fué desolacióii y ruina, y el otro, si inás 
breve no menos funesto, de nuestras contiendas políticas 
durante el primer tercio del pasado siglo, en que se dicta- 
ban disposiciones como la de < Que no se obligase á los 
aursantes 6 asistir á las cátedras de Matemáticas, y otras, 



qiie si bieii ilustra11 y dispoiien mucho para otras cien- 
cias, no a,sí para las carreras de Teología, Cánones y 
Leyes», hasta en los tietiipos que clo~linabx uii r6girnen 
de miseria para todo lo que no fuese gilatificaib servicios 
de altas personalidades , las ciencias estuvieron especial- 
mente atendidas; pues qiie de entonces procedeii muchos 
d,e los establecimieiitos cie~itíficos que existen hoy ; se. 
fyucld el Real laboratorio de Quíiliic~z, dotrindolo con la 
niayor esplendiclez. En las escuelas de la Marina la ense- 
fianza de las ciencias era, taii coinpleta , yue llegó á califi- 
carse de excesiva , porc,lue su preponderancia veriía eu 
detrimento de la práctica ; y mientras el príncipe cle la; 
Paz forma uii Plan de Eiiseiíanza para nuestras uni- 
versiclades, basado en la mejora que aquellos estudios 
exigía, á la vez que proteje i cuantos descuellan en algfia 
ramo del saber, dos infantes de España, primero D. An- 
tvnio y 1). Sebastiári después, establecían eii sus mismas 
habitaciones laboratorios y gabinetes estiuiidai~do su eu1- 
tivo 11) . 

Y si Felipe 11 no evitó el que la maledicencia se ceba- 
ra  en su ~iiéclico I-Ie~~izández , para que no se publicasen 
lqs observaciones que hizo eu  su viaje á Nuevit España, 
por ordeii del i~lisiiio rey (que no vieroil la luz hasta e l  
reinado siguiente) , fuild8ildose en que de ellas ~ e s u l t a b a  
la explicación de n~iichas cosas iiatiiialea que se teiiiau por 
misterios, no puede iiegapse tanipoco que , si las obser- 
vqcioiies fueran hechas eii las Inclins, su explicación ntl 
podía ser frnto 11x6s que de los conocimientos que el cita- 

(1) lCI infaiitc D. Antonio estíil~leci0 iiiin ctitcr1i.n de Quiinicn :'i cai.go del 
pfofesoi. D. Junn Mieg, para ln (~u;i l  no perdoiid gasto alguno; ejemplo que 
sigui6 cl irifante D. Sel)sstiLiri, ilustrado protector de Iris ciencias y ¡as artes, 
sielido fruto de estas ensefianzas muy  buenos discípulos, entre los que se 'dis- 
tinguid e1 cscelente qulmico D. Alitoriio hlorcrio. 



do mhdico hiibiese previniiiente adyuiriclo , ciencia, por 
-tanto , que existiendo eii Espaiia, las coiisecuericias de1 
se to  puesto por el Rey úiiicamente recaían sobre la cul- 
tura  general ; que si es deber de los gobiernos promover- 
la, y cuando no lo hacen son cull)ables, se ha observado, 
sin embargo, yiie las épocas en que más esfuerzos se  
hicierori con tal objet'o, iio liaii sido janitis seguidas de 
esos g~*it~ides inipulsos dados al saber, que son timbre glo- 
yioso para la l~isforia de una nación. 

Otra pruetia, de que las trabas que á ciertas ideas se 
-poiiíar~ eii el siglo XVI, para impedir se propagaran, no 
jnfl~iperoil eri el hahcr cieiitífico, es que las matemkticas 
t a n  ci11tir;idas eii siglos anteriores , se hczllaba~ entonces 
dcc¿iderites, siii yue esto piidiera c~tribuírse al temor á la 
censui3n ; y a  que, poi. lo desligadas que están de las creen- 
aias  ~.eliginsas, de  clrie un t~aductor comentase mal ó bien 
fa Qeometi-ía ó la Optica y Cat6ptrica de Euclides , escri- 
biera sobre relojes de sol ó tritingiilos rectilíneos gesféo 
xicos , ningíln dtiiio le podía sobrevenir, inientras que la 
Zoología y la BotBnica , que a l  tratar de ell;ts, ocupándo- 
s e ,  como solían los historiadores de Indias de otras cosas 
vaturales á más de los aniiiiales y las plantas, se corría 
.el riesgo de emitir algún juicio que pudiera creerse e n  
~wutradición con la verdad revelada ; pasaban entonces 
p o r  uno de aquellos momentqs de explendor que en mu- 
c h o  tiempo no volvieron dcanzar con los trabajos origi- 
males de Fernández de Oviedo, Monardes , Acosta, etc., y 
Pos Tovar , Plaza, Lorenzo Pérez , Nebrija , Núñez Pon- 
&ano, Laguna y varios m6s, que descubrieron plantas ra- 
rísimas ó ilustraron las obras de los botánicos antiguos, 
ejemplo segmdo por aqiiellos otros cuya fama inmorta- 
Ezó Limneo dos siglos después, dando su nombre á géne- 
=os del reino vegetal. 

Claro es qiie no son la mejor coyuntura para que se. 



difundan las ideas unas épocas en que la suspicacia, l a  
mo bastante competencia ó acaso también la malévola in- 
kencibn cle algílii censor puede juzgar pecauiiuoso lo que 
más iilocente fuera; pero la culpa de que los encarga- 
dos de velar por que una disposición se cumpla la apli- 
quen torcidameilte no puede recaer sobre los que la han 
dictado. - 

Sabido es que al famoso filólogo D. Bnltasar Ala,mos 
de Barrientos no se le permitió publicar su versión de  
Tácito mientras vivió Felipe 11, por la ridícula sospecha 
de que había querido represeiitar ár este rey en el empe- 
rador Tiberio y á su rriinistro Antonio Pérez en el de  
Seyano. 

Del Teatro Nct~~nl, de Seijas Lobera , obra que se im- 
primió á expensas clel rey Carlos 11, y cuyo mérito le hizo 
s e r  traducida al francés en los comienzos del siglo XVlII, 
un censor que ,  comisionado por el Consejo de Indias, 
había dado un  dictaiiien favorable, cariibió de opinión 
más  tarde al amparo de un pseudónimo , por no haber 
querido su a,utoi. introducir eii ella cuatro discui-sos á 
estilo peripatético , que A más de no tener relacióil ningu- 
yia con la ciencia de navegar, mostraba eii ellos el censor 
,citado un completo desconocimiento de la influencia que 
e n  el flujo y reflujo tienen las atraccioaes del sol y de l a  
luna. 

Y no ya en épocas tan lejanas, de otro censor duraizte 
el pontificado de Pío IX se refiere que puso reparos á 
q u e  se iniprimiera un libro de versos, fundado eil qne el 
poeta calificaba en ellos de x angélica) á una dama,  obli- 
gándole á cambiar el adjetivo ( 1 ) ;  porque decía estaba 
~eservdado para los espíritus puros que rodean al trono 

( 1  ) El mismo Ceiisoi, le propuso al ~ ~ o e t a  e1 de "i~rmonica", que bste 
aacepú5. 



del Seiioi. ; esci.íipulos q u e ,  auuque en forma suave, Sir 
Xtlutitlacl ~ilisina se los ridiculizó después ( 1 ) :  ocurriendo 
tz~iiibiCii qi-ic eil miictias cle las censiii-as calificávoiise de 
hei4titaas tloctriiins admitidas por la Iglesia, debido á que: 
el espíritu cle escuela ofiiscaba de tal iiiodo que los parti- 
c2:irios de una creíari erróneas las de otra, 'onsecuencia tan 
solo del ilifercilte iiioclo dt! explicarse. Y además de esto, 
miciitras se toleralxi en ~ Y ~ U C ~ O S  seruioiies iii~psesos sacar 
de los textos de la Biblia ttplicacioues risibles y hasta heré- 
ticas llevando & ltt prtictica el error de Lutero, después 
que para combatirlo nos lmbíamos arriiiiiado , coiidená- 
base la Historic~ de P"~*rty Be)*~il ldio,  escrita con el fin de 
1)olier reiiaeclio á seniajante escáncialo. 

Este poco acier t ,~ eii la ceiisiim iio frié privativo de 
Espuiia; pues que Zimriieriiinrin decía: u Puedo citar 10s 
ceiisores cle niuchas comarcas de Alemania y Suiza que 
c+iill~ian ó boriaaii coil autoridad iiiugistral toclo lo que 110 

coiiiprendo su liiilitaclo lalei~t~o ; que sólo conceden su ir&- 4 

pri7)z~itxi~ A necedncles ; que en lugar de decidir si la obra 
que s u  les soirlete coiitieue priiicipios conti*arios á la re- 
ligión del Essaclo , lo que sería lit única stbzón para prohi- 
J~is que se publicase , 110 ~~aci lai i  en hacer cuailtas sustitu- 
ci.ones les sugieren sus clogmas particulares, sil n~oral, s7t 

rqtóljica J- hasta SU nirjtoclo de ortog~" CL f' 1:~. B 

Pasnnclo del reiiiado de Felipe 11 A los siguientes hasta 
teriiiinar la clinnstía a~istrií~ca , la propia clebjlidad de Los 
moiiarcas: el ctiucer qlie desde la época de Fernando ef 
Católico veiiía iniilaiido á Eslmila., que si contenido en sus 

( 1 Al ~ ; i l i i .  UII:I t:iisdc de pii\eu cii coclie S u  S¿in~iil:id :rcosriliaÍá;1tf(3 

dcl Ceuhoi, :iii~cs diclio, y .CURI I~»  el co,clioi~o proguntd Iiacia dhride derenbn les 
Ilsvn.se, el Papa coiilestci: A la puci7ta "ai~rn6riic:t", ufindierido U. reiigldn se- 
@$do: "Si :I la que I lnm~~l~ümos  a~~igdlica niiies que e! seiíur Censor le mar- 

I~izit-U el noinbi~e". 



estragos por este Rey, por el Enipernclor y por Pelipe 11, 
iuvadiera ya todo sii orgtinisiiio: aminorada aquella fe re- 
ligiosa que poin Dios y por el Rey  iinpnls(í h los esp2iloles 
á Ias más arriesgadas empresas, y cuaiido ya r i o  era la iiisi- 
titución guardadora cle las creencias , cíiyo principal apo- 
yo estaba en la Majestad Real, ayiiclla de que E'c'lipe 11 
hizo su espada para conjirrar el peligro de 1s Reforma, no  
podría11 hallar las ciencias que nada con el clogma se ro- 
zaban obstáculo para su deseiirolviznieii to, en inedio de 
tantas calamidades como iiuest~a, desdichada patria tuvo 
que sopoiotar ; y sin embargo, al coinpás clel rigor en l a  
censura , disminuía el saber ciciitífico. ((Niiiica se ha peri- 
sado con meilos orjgiiididad , esciibe Renan,  qiie cuari- . . - : ~ a :  .- 

do ha habido completa libertad para hacerlo. Las ideas - &., ., t,4> 
I ' < "3 

verdaderas y originales no piden permiso á i~adle  para -8.' 
.,< salir h luz , y se cuidan poco de que se las reconozca ó nó i( : .: :i 

este derecho. El Cristianismo no nacesit6 de lilse~tad de $1.1 . ' 

imprenta ni de libertad de reunión para coiiqaistar el 
iilrindo . Bi Jesucristo pi*edicase en ~iuestros días,  l e  
someterían á la policía correccional , que es peoi que ser 
criicificado. 3 

(Ved á España. Creéis que si esta nación tan libro y 
tan filosófica en el fondo como cualquier otra, ha  sentido 
nunca la necesidad de una ernaiicipaeión exterior? dCreéis 
que ,  si la hubiese qiierido forinalmente , no la Iiubieso 
conquistado ? Su libertacl es coinpletamei~te interioi; gus- 
ta de pensar libremente en los calalsosos y en las hogue- 
ras . Esos místicos Santa Teresa , Juan de AviIa , Graila- 
da ; esos infatigables teólogos Soto , Báiiez , Buárez eran 
en  el foucto pensadores tan atrevidos coiiio Descartes 6 
Diderot . Preocupémonos, pues , en pensar un poco más 
~abia~mente , y preocupémonos algo menos de la  libertacl 
de expresar nuestro pensamiento. El hombre que tiene 
xazón es siempre bastante libre. » 



Lo que ea Espana cortó el vuelo :i las ciencias, 6 más 
de otras causas que luego apnntsreruos, fué nuestra pe- 
reza intelectual , alimeiitada por la creencia de qiie las 
especulaciones al~stractas no ofrecían utilidad alguna, 
hasta que nos coiiveucieron del error otras naciones 
q u e ,  apoyándose en ellas , se colocaban á la cabeza de  
Europa. 

Los espaiíoles no coiilprelideinos el cultivo desintere- 
sado de  la ciencia. Necesitainos e! impulso de alguna ne- 
cesidad satisfecha ; pues el conquistar la verdad por la 
verdad no nos seduce. Sierripre tenemos en los labios la . 
pregul~ta : d para qué sirve eso ? propia de quien se halla 
dominado por un  espíritii utilitario, y siendo tan prácti- 
cos,  heinos pasado la vida dando t.ropezones 

Cultivamos los estudios filosóficos por la relación que  
tienen con la Teología, así como fué el incentivo para 
que iios cledicásenios al arte de navegar. y á :las ciencias 
que cte él son auxiliares , el que nos abrían el camino 
para las Iiidias eii busca de riquezas. Por esto Hervas y 
Panduro, eil su  YicIje cstcítivo al nau?zdo g~Zn?zetario , refi- 
riéndose ;i las teorías cosmogGnicas de Descartes, cita el 
párrafo siguiente eii que el jesuíta Daniel , dice respecto 
de  nosotros: u Apenas se ernpeaó á hablar del Nuevo 
M,zi,~~c/o de Descartes cuai~ do riiuchedurnbre de fraiiceses, 
ingleses y holandeses resolvió luego visitarlo y recono- 
cerlo. Los espaiiol(~s, viendo que uo se trataba de minas 
d e  oro y plata,  no se rnostraroii deseosos de hacer nue- 
vos descubrimientos en tal mundo)). 

El castizo escritor D. José Nogales , en un artículo 
que  hace anos publicó bajo el iítiilo de dlrlia alzdnluza, 
pinta á los iiaturales de esta regióii de España en una 
foriila que puede ~ i i u y  bien hacerse extensiva á los de- 
más .  « Mientras el me&o físico, dice Nogales, convida & 
l a  accióil , los habitantes se amodorran en la inercia, en 



1a jliq~lieti~d, en un desaliento heyedxdo , en un desen- 
canto sin explicación , en nna total descoiifianza a todo y 
á todos , que tti.ae consigo el desdén hacia el eolectivo es- 
fuerzo , porque se ha perdido la fe eri el esfuerzo iudivi- 
duxl . n 

Sieildo los esl.iañoles así ,  y aunque sea doloroso coa- 
fesarlo , mientras malgastemos el tiempo unas veces en 
fantnseai. envanecidos con glorias qiic fiieron, y otras do- 
liéndonos de las desdichas pasadas 6 presentes , uos falta 
aquella aplicación , conslaiicia y pacieri te  asiduidad por 
la cual otras naciones llegaron á sei* grandes y sabias á la 
vez, con libertad ó sin ella, no saldremos de los medio- 
sabios, medio-filósofos , medio-geneyales . . . de que nos 
habla un ilustre profesor , al que con justicia se le puede 
quitar aquel afijo. 

A parte de esto, hay nna tendencia en los espnñoles 
á extremar los juicios en todo lo que á nosotros mismos 
se  refiere, propio del carácter meridioi~al por naturale- 
ea jmpi.esionab1~ , que nos lleva cle un optimismo irre- 
flexivo, al creri4rios aptos para todo , á un pcisimisinca 
que iios (;orroe, 1)ercIida la esperanza cle nuestra reden- 
ción. (( El carhc-ter español es como el cliin?s do aque- 
lla hcrmosa tierra, que desde las temper'aturas b a j ~  
cero cle los pziíses clel Noiste , llega hasta las ca1iicu1a.s 
insufi*ihles. El espaiiol no suele pararse nunca e n  el 
justo inedio : los extreinos ejercen sobre él una atrae- 
cióii i~iagiiétioa t'ascinaclora . . . . , » Así se expresaba, ha- 
blando de iiosoti30s, el profesor de W p r z b ~ r g o  , Schnee- 
gaus , segíin refiere uno de sus oyentes, el P. G ~ a c i a n o  
Martíiiez. 

A1 ihecordar los heiúicos capitaiies é intrépidos Dave- 
$antes españoles, ouyas  hazañris asombraron al m u n d ~ ,  
porque en la ciencia uo nos correspondió un - ~ e w t o i  , uo 
Gauss , un Lavoisier ó un Cauchy, negamos en redonda 



nuestras aptitucles para todn esp~cillacióii eu aquel terre- - 

n o ,  diciexid que loos es~~aiioles no sirvieron para ~lacla. 
Ut Cesar, zit ni11iZ. Y debida .t 10 alta que ponemos 
nucstra mira ,  al rechazar hombres meritísimos, aun- 
que modestos obreros de la inteligencia, $orcliie iio ra- 
ya,ron á la altura que sería (le apetecer, dojainos que  
e1 abatiiliici-ito nos consuma, antes de aceptar resignados 
el papel cle iiua decorosa medianía, sin cornpreiider que 
es ley, que lo niisino en lo tocante it bienes materiales, 
como á los dories de la iiiteligenc~in, así para el indivi- 
cluo ::o1110 pala la sociedacl se cumple, la de que la supe- 
a.iorict:id y la  gi.ai~dt:z~ se adquieren y se piardeii alter- 
nntivanierite , coiiccJl)to que se ericieria en el dicho 
vulgar : !( ~Quieiies son los pobres'?, LOS nietos de los 
ricos ), , y á lo que algiiiios ha11 Ilaiilacio u rotacióii cle las 
uztciorries. B 

Después de todo , si no es para entoiiar uii hiinno & 
nuestrtis glorias'eii el temeno científico, tampoco es para; 
que nos coi~ceptuc-mos ii nivel tan bajo, como alguhos 
pretenden colocstrnos; pues si hoy se mide el adelanto de 
las naciones por el número de los Iiombrzs y iie en ellas 
aobresnlieron , haciendo con sus descubriil-iieiitos pyogre- 
sar* á l a  ciencia, al lado del genio , que es esporádico , 

aquellos otros , á que antes hemos aludido , yiie con. 
sl ti~abajo constante de uno y otro día, no irienos esti- 
mable, echaron la semilla para qiie el hombre superior, 
sistemati~ancto en un destello de siiblime iaspiración 
los conocimientos r eu~ idos  hiciese brotar un principio 
general 6 una aplicación de utilidad comíin. El espíritu 
icientííco que domin6 en el siglo XVII trajo en pos de si' 
á Leibnitz y 6 Newton , que halló para su gran ley de. 
la atracción acopiados al pie de la obra los principios de- 
zecánica que tanto sus antecesores discutieron, y que é l ,  



coordinó para 1evn.ntar el edificio ; así también corno e n  
-otro terreno , la viva fe religiosa , oirgen dcl guerrear 
.contini~o en el siglo XVI , hizo que de él saliera un  
.Gran Cspj tán. 

Aiites que Libri hubiese publicado la Eistoria de las 
Mc~.te+~zcíticns eii Italia , donde la civilización brilló con 
resplandor inusitado , se teiiía de este país la idea de que 

:.en él tan solo florecieran las artes y la poesía, habienda 
:sei.vido la obra de aquel historiador para que en. el es-  
iranjero se rectificara el juicio : en el iiuestro, por elcon-  
trario , ocui're qiie los inisinos que se llaman intelectiia- 
les , movidos tal vez, por un  malsano espíritu de secta, 
roilviértense en s ~ s  propios detractores, y ya neganda 
que  huhiese ciencia, ora filosofía, llegan á cludar hasta 

rr?'."-'-,. <!<F-- ,.del Renaciniieilto español ; mientras que á los extrau ja-. ,t.<-+.- 4c 

. ;(/;.: \> - 5. ros se debe el hk~lnernos ilristraclo, más de una vez, acerca .:y L' :.rl .. .?' 
- ' ",' del mérito de escritores nacidos en nuestro propio suelo. ! i 'li S..., 

.Bien prof etizabn D. Juan Valera lameilthndose de esto, :': 

=que te-uclríainos que esperar á que los alemanes se a;% 
.ciona~eii á iiiiestros sabios, como ya se aficionaran á F;J,LO~ 

? 
nuestros poetas, para que nos conveilciesen de que -. ::/ 

nuestros sai~ios iio son para despreciar ; que tendría que 
venir á España algún docto alemán para defender contra 
los espaiioles que Iienlos teiiido filósofos eminentes. P T 
.en iino de sus discursos en cl Coilgreso de los Diputados 
al disciitii~se el ~)resiipuesto de Instrucción pública . se 
dolía también dtr este mismo descuido en que hemos teni- 
do las propias glorias , riieiiospi*eci:~i~do iiiiestra literatu- 
l a ,  si11 haber conocidc, la de nuestros antepasados , con 
el gnsto fiaailcés que se iiitroclujo ii la venida de los Bor- 
boiies , hasta el pu1it.o de que los galicislíns se burlasen de 
Calderón y cle Moreto col110 de todos nuestros  grande^ 
poetas; y aunque esta inanía de desPi*eci~r los escritores 



níntigucos , hacienclo alarclc (le psekrir lo estrniio á lo 
propio, fiié pasajera, la clt cerceriar el inérito dc todos 
Bos qize en alguna rama del saber descuellnii subsiste 
aiín. 

Guaiido hace ya  cerca clc medio siglo iiri 1)t~ofesor sa- 
pientisimo eniitió un  juicio 11;~cl:~ e l ~ c o ~ ~ i á s t i ~ o  acerca de 
10s que t'n Esp:iña cultivczr.¿~ii los estiiciios matemáticos, 
y ~ ) c ) c : ~ s  iti~os cles~)ués, los lialaiiiiies del libre pensrzniien- 
to t~stc~iaílii~i.oii ac(ile1 coiicepto á otro or-de11 de conoci- 
niiriit.o.; , r~itiy irl;ll parados uos dsja~on , si en freiite de 
ellos I ~ I P  :,e l i ~ ~ i i i i t i i ~ t ~  , anii~iado por sii ardor juvciiil , y 
td(l:! 1.1 f)i~g;lji~ ;iso.i~l)!-oso do r\ri~dicitiu que poseía , el in- 
wi;.:rrt? Rli~i~íti~tlt~z y Pi.!:iyo, para rechazar con textos sus 
alii.ii~ai~.ioiies, (le I ) ¿ i s i h  i is i  tanto delezr-iable ; y arin 1,ocos 
aiicrs h;~clc. , eri uii ;ii~íc\ilo que publicó el excelente 61610- 
go 1). Jrilio Ctkjacloi- . 1.c.liere córno había tenido que reba- 
tii. l¿t opiiiiói~ de (10s ,jOveues listos y estudiosos (xsí los 
eaiifica) que llrgh c~;isual~ueiitc it conocer, respecto de la 
eap:ici(liid iritt2lec.t iictl de los esl~aiioles y de sus inariifes- 
tacioilies hastn la época presente , foriiiulaclas del iilodo 
qiie trascnibo : E( Pero yuc': genios lii entonces rii i~uncw 
ha11 nacido en España ? En pintura 1111 Velhzquez; eii litc- 
xn tt1i.a nli Cervan tes, y pare Ud. de contar . No hay un 
geriño más en toda la  historia cle Espana , iio ha.y siquie- 
+a un talento ni u n  libro que inerezca estiidiniae . Jamás 
tiivirnos aquí una filosofía , 13i liiibo iin pensarriieiito , ni 
lo habrá : son los españoles' incapaces paya la Filosofia y 
la Ciencia. 3 

~Xs ta s  aiirinnciones , sigl.ie dirienclo el ilustrado pro- 
gesor, aunque provengan de mozos con poca experien- 
cia, que no httii abierto u n  libro español de otros tiern- 
pos, rnerecerr ser tenidas en cuenta, porque son la flor 
3 nata de Ia juventud española que meiiosprecia el valer 



de su raza , dautlo poi2 nulo el poclei. riiental tle los es- 
1)afio:es al ~lcclai~nrlos A todos iiical~accs cle filosofar y cle 
saljtT a 

Yrovieue esta iiegación cie iiiieatsa cult,ura c:ieiitífica 
eii pasados tieiiipos del abaiiclono en que hemos tenido 
3a propia historia literaria, que es achuq ue ya viejo eiitre 
nosotros ; pues qiie eii Esyaíia hubo sieiiipre inuchas 
obras igiioradas, aún por los mismos que B una i*ttma 
especial de los conocimientos se ctedicnii ; y lo cual á su  
vez es conseciiencia del giro qiie se clió á la liistoi~ia 1)s- 
t r i a ,  corivertida e71 indigesto relato de hechos de armas, 
y de las luc~has que trae consigo el coutiuiio vaivéti de 
los partidos políticos , sin uad:~ qiie pei'inita conocer la 
manera de vivir, cie pensar y de sentii., que niaimcan 
el  estado de cultura en las distintas épocas. Así e s ,  
que coino decís un maestro iuolvid&ble de esta Es- 
eiiela , D. Félix Pío Aramburo , el concepto de nuestra 
jnferioi~idad se extiende pasando cie iiuos á otros , 
aiil que nos pwocupeinos cie aiializarlo , por esto que 
él ci~lificabn de psitnci,snzo 6 p:ipagayisino cle; los cspa- 
iioles. 

Uii catedrRt,ico del Colegio de San Hernienegildo cie 
Sevilla, escribía á fines del siglo XVII: ((Que aunque los 
españoles habían descubierto nuevos niiiiidos ignorados 
por tantos centenares de años,  satisfecha con esto su  
honrosa ambibión , iio ciiidaron de enseñar A los venide- 
ros con puutllitles observnciuries y i.eglt~s el arte de na- 
vegar, y que para enseñarlo era prcciso iin conjuiito cle 
prendas difíciles de reunir en un sujeto.)) Olvidaba, sin 
ducla , este int~estro , aquella fntnosu Escuela K i ~ u t i i * a ,  de 
Mallorca, que f u é  desde el siglo XIII un centro de cono- 
cimientos científicos en el arte de navegar y cie cómo los 
conocimientos náuticos de los portugneses para 12% nave- 
gación de altura se debían al judío espaúol Abrahan-ben- 



Saniuel-Zaciito , ilatural (le Xalainanca y astróno~iio del 
rey 1) AIniiuel de Portugal qiie , Jjiljo el título de ,4l)rza- 
1lc1c.h I'elyetu un/ , pnl.)liccf) unas efeinérides ai~regladas d 
inei'icliaiio de su pueblo natal ; así como también que eu 
la época de Col(ín., y ea la iiiisiiiit Sevilla fiorecierari, 
Pv1:trtíii Cortés, clne dió á luz en 1516 la primer obra im- 
pibesn eu  c;istellano sobre la ciencia de navegar, donde se 
apnilta ya  la idea del polo rnagiiético , y que f u é  1s pye- 
djlecta de los marinos ingleses; Fernándea d e  Enciso 
autor de la Sli~,inza (le Cfeog?.nf.ic~ en que se  trata de teclas 
pccrtidos L/ p~.oi'i,rcins dl-r! ' I I L L L I Z C ~ O  9 del ayte de ' r l c ~ t ' e g ~ ~ ;  
Rodi*jgc~ Zaliio~ano , que por gracia espccial del rey, asu- 
mi6 en la casa de contratación de Sevilla los dos cargos 
de catedrático cle Cosn~ogi.afí¿t y Piloto Mayor, y cuya 
obra,  sol)iae cl inisnio asuiito que las de los dos antes 
citados, mereció ser traducida al irigl6s; Alonso de Sauta 
Cruz , ií quiell i l ~ a  á  oí^ sus explicaciories de Astrono- 
mía en los ratos de descanso el empe~adoin Cailos V , y 
para el que las cuestiones relacionadas con la riavega- 
cihti fuei-0x1 objeto de constarite labor, y tantos más que 
aquel arte (:i.i:nisou , iriiprirriieiiclo allí eri Sevilla s u s  tr8a- 
bajos. 

El general A1vnrc.z Soto Maynr que el Gobierno espn- 
ñol espailol envió á Berlín yai*:~ e~t~~i t l ia r  l r i  táctica p1.u- 
siarin , tuvo que confesar c? Tpedcrico el Gidaricle que taln 
salo C ~ P ,  oídss coiiocía las II)q'ierion~s a~ilihrres de aiuestro 
paisano el M~rcliiés cle S ~ i l t a  Cruz . Del c6leI)re filólogo 
Hei*rlís y Pandiiro , lo niisino que clel farrioso tnateniá- 
tjco Toiiiits Vjceii t 'l'osc~i, ii:itlit. se1 acaoi.daba , tiasta q u e  
di viilg6 e1 c8ai dc iial Wisriii;iti el I I O L I I ~ ) ~ ' ~ ~  del p~ . i l l i e i~  ('31 

PUS ili F"L'U~.SOS s~113re las i,el:icioiies ,ei~tre las cjt:iic.ins y la 
fé; j7 tlli cuaiito al P. Tosca, cuyo tratado de mnf;emAti- 
ciis, auiiclue escrito eii ccxstellatio , tan rhpidarnenite se 
extendió por toda Europa, que agotada en breve su pri- 



mera eciición hubo qrie hacer otra iiuevn , olviclacio tani- 
biétl  permanecí:^ hasta que l t ~  Acacieinia Espnñola le in- 
~311~-6 en su Diccioriario de Autoridades Y cos~io refiero 
e n  otro cle sus escritos el eximio literato de yilien recoge 
mos estas iiotieias, con motivo de llnmai. la ateiición 
aeetbca de la conveniencia de que en el Plan de eilscíian- 
za se introdujera uua cátedioa cle Historia de las Cieii- 
cias, que en plenas Cortes Constituyentes, uii famoso 
escritor y político, oradol. ernineiite y dos veces Ministro 
de  la Coroi~a, había afirmado, con gran formalidnd y sin 
contradición , que en Espalia no t,uvié.rtzmos fil(ísofos, 
coino no había hahiclo Cervwiit~s en Aleriialiia. Y lo peor 
n o  es, sigue diciendo Laverde, que descollozcamos la his- 
toria científica de Espaila, lo peor es que no sepamos que 
la ignorarnos. 

J)e aquí el que á veces vuelva A nosotros con vistoso 
ropaje lo mismo que en germen salieras cle 11~iesti.o propio 
suelo, quedando oscuiccidos p o ~  uombres estranje~os los 
de  aqnellos españoles que en los descul)i.imieritos les ha- 
bían precedido . El sistema clc? proyeccioiies de oi.igeili 
español, y que en la Historia de la Geogi~afícl se le lliiina 
de  Mercator : el pensamiento que inspiró el ATOULLVIL orga- 
num, desarrollado por Luís Vives , uii siglo antes que  
Bacon, por lo cual nuestro paisano D. Ramón de Cain- 
poamor , llamaba al Canciller inglés el más prosáico dis- 
cípulo del filosofo valenciano; el problema del mínimo 
crepúsculo, cuya solución, según &íontJnclr~, bastaría para 
aionrnr á un iriatemático , y que la cousig~~ió el portugués 
Fíúñez dos siglos antes que Bernoisilli ; la pi'iineita carta 
mariua de variaciones magriét,icas clebida al c o s ~ i 6 g ~ a f o  
Santa Cruz, anticjpándose en siglo y irieclio al asti~ónomo 
Elalley, que llevó la prioridad; así coino la determinación 
.de longitudes midiendo distancias lunares, por aquél 
misiiio cosmógrafo ideada ; los est~ldios que por orden 



del g,.cil,iei.no 13ic.j t.~.oii los iiigenicros e~.paiioles c\ i i  d i f -  
i.eiitc.s 61)ot'as , ~ . ) L I ~ ¿ I  l a  ;~pertui*a (le1 cnnai de P ~ i ~ i \ t j l á ,  
re~i,c:idos por el i~atiii~alista Hi~iiiholdt, el aiio 1804 en el 
A1.cllivo (le Iilrliiis , y los yiie iliis tarde utilizó Lesseps, 
auiicjnt! modificánclolos conforirie á los adelantos de I¿L 
cieuvia. 

P en tienipos no tan remotos lo que la ciencia debe 
á los botánicos esp;iiloles, de los que Markain , autor in- 
gl6s cliie se ha ocnpado de la q~ ino log í i~ ,  dice: (Que la 
uneibii espaiioln tieii e sobra (la razóri para eiiorgnl lecerse 
dc siis hijos, que esplo~~aroii los bosqiies de los Andes 
coi) ti111 valero,-a ene~gía y t ail excepcional inteligencia, 
y los noilibres de Jlutis , Ruíz , Pavón y Tafalla ocupan 
u u  liigar 110 seciiiiclario en la historia de la invest;ignción 
bot,áuica. m 

pai'te que eu el descubriiniei!to de 1% Cinemática 
práctici~, llnilzadn Teorla de 1rlernnisil2os, corresponde á 
los ii~genieros Lanz y Betnilcoiirt ; y ,  finczlr~ieiita, los tra- 
bajos sol~re telegriifía eléctrica del médico barcelon6s 
Salvá y Canipillo, que arcliivados quedaron por iliuchos 
afios e i l  ln Real Aetidei~iia de Cieiicias de Barcelona, y 
que si de uri extranjero se tratara , yn sus compatriotas 
con laiidable celo , por las glorias cle su país , hubiesen 
heulio que su 1ioilibi.e resoi1ur.a por todos los áiilbitos del 
111~1i~Io conocido , sol1 pi.iiebas e\,ide.iites de nuestra ufir- 
maciciii. 

Ki:s tt~iiibi611 otvv defecto de los espaiioles el euperai-Io 
todo (le acliiellos que rige11 los clestitios da1 ~iaís , y qne 
si bidii su11 10s ~ ~ ~ I I ~ ; L I I U S  á pro.:illdar que l i~s  e ~ ~ e r g i a s  se 
dc,serivuelv¿iu , coii uria bueua oi*gituixaei6ti de los est.a- 
luleci1iiieiitos cle enseliariza, y protegieudo los deiriis Cela- 
tras en qrie hoinbi8es de supeiioit eultiira se congregntr, 
para auiiar sus fiieims en pro clel bien común , puede 
la iriiciütiva iiidivi lual suplir Ins deficiencias en' aqriek 



sentido. En Inglaterra la enseñanza de la Geometría se 
daba en la primera mitad del siglo X1X aprendiendo los 
alumnos de menzoria los Elenientos de Euclides , traduci- 
dos por Roberlo Simpson ; y ,  no obstante , de aquella 
nación , coii taii absurdo sistema para la  enseñanza 
oficial , han snliclo los Neper , Kalley, Ne~vton y otros, 
que tuvieron necesariamente que formarse por sí mis- 
mos,  refiriéiidose del último de los sabios citaclos, 
que sien1ljz.e se lamentó de que eri su piiineia edacf 
no había podido profiindizar el mOtodo del geómetra. 
griego. 

Otra cle las causas de que, inieiitras las demás nnciu- 
nes eniprendían una iiiarclin rápida y segura en el teme- 
rlo de las ciencias, permaneciese Espaiia rezagada, £116 el 
haber coiiiciclido el nuevo rumbo que aquellas tornaron 
con e1 período cle continuas guerras , en qi-ie para soste- .,$a @@%ni.-- ,?e-' 12 

ner iin ilusorio poclerío nos vimos comlirometidos, y las  ;S> / P (7.m.í: 
r;". 

cnales dospiiés de llevarnos á tal +gotamiento que admira ;;<:' 
el que subsistiese la Nación , adormecíail 5 la vez la iilte- ;, -.. 

1 :\-; 
ligeiicja ; pues en todos los tiempos ha ocurrido que e1 .l<*..i 
adelaiito intelectual y la. riclueza y poder cle las naciones.;, J 

:"k% y305 
como si les Puera preciso el mutuo apoyo, suben y bajan %,"a!:E 
al par e1 iino coii el otro. 

Y no fué pequeiia tampoco la parte de culpa qile e n  
nuestro descenso de iiivel científico correspondi6 á las 
'Oiliversidctcles , inficionlzdcis por el escolaticismo , que 
era,  segfin Jarquier , á inoclo de una máquiua gigantes- 
c a ,  la cual nioviéiidose en el vacío iio producía trabaja, 
útil ; pues que de sii ernpeiio por explicar el mundo con. 
princi1,ios absolutos y gratiiitos toclo salía menos el 
muii(lo real ; y calaiilidad clile si no fué  en España sola- 
silente doiide la tuvirnos que sufrir , ~iiieiltras las otras 
naciones lo iban desterranclo de la ciencia poco á poca; + 

siguió entre nosotros cor~oyendo la ei~señanea púlslica , B 



3;3 que coliiljía cualcliiicti. iiiiciati~a iiltlivicliinl cliie en 
Rjcneficio tle nqiiélla sa iii te11 tnr:i. 

Los esfiierzos del Licciic~i~ltlo Torres Vil1:irocl y otros 
nlueatros de la U i i i ~ ~ ~ ~ i d i l i l  cle S;~lai~i¿~iica , t)iii8a resta. 
lilecer allí l a  eusefianzn cle !as ~i-iutí~iliiiticas , l~or  com yle- 
Yo ubandonc~cla cluraiite siglo y i~ietlio, cuaiiclo urla figura 
pcrini6t i*ic.a , clic~e el r11i~xi10 1 , i~~~i( ' iaclo,  se iliii.aba coiiio 
1~ ;s  111.11j~ I í;~>: J- 1:1s !;cnI:i(~ií~~l(~s (1~1 H:w Ailtí')?~ , y en cada 
aii.c.uIo sch 1c.s riiitoj:~ba uiin ciilí1ei.a tloiicle hervían 6 bor- 
3olloiies los p¿ic.tos g los coiilcrcios con el deilionio. \) La 
Acatl(1ri1ia 1l;iiii:itlw (le1 Ulcru Cusfo , cliie el Conde de 
Fiieiltcbs fuiidzi~~n c.ii Zaragoza , cleclicndn al c~ultivo de 
l a s  eicucias y cl riiRs c.trriuci.iriiicutos í~tiles, que tuvo que 
ee1.i.u issc3 l)orcllie A 171 uy 3l~iiiiiel Uerlinrdo Rivera , cate- 
di.ático de Filosofía Moi.ti1 eii Sn1ai~i:~iica , le pareció que 
no revc-lal~a t1csc.o roi~claclero cle iiistruírse , si110 pro- 
pensión $ los prii~cil)ioa de la E1i~ic101~edia . LOS planes 
de C~rnpo~narics y Ploridablai~cii , eilcariiiiinclos á corre- 
g i r  los vicios cle la enseñniizn iinivt:~sitci,i*i, q ~ i e  tainbien 
hizo fracrtsar , sirlo cri todo , en grnri parte[, la iesisten- 
cií~ de ayilellos rilisnios Doctores de la U~~iversidad qne 
tenía la primacía , apegados al coiitiilu~ n~etc~jSsiqzcear, 
sut.íliaar y refinar de su diri.liictica . K Piidiera citar al- 
guno de estos actos , dice un estiidiailte dcl siglo XVIII, 
 te^ que so defendían cuestiones escoI6sticas que ocupa- 
POPB semanas y meses á maestros y discípulos, para 
estar dando voces dos horas sobre lo que uadie enten- 
d la ' . B 

Y cuando llegó por fin la lucha con este sistema 
ser posible, los gobiernos ponít~i~ todos los riiedios para 
que renaciese la cultura, creando nuevos Centros de ense- 
ñanza 6 prociirando quitar de los nntigiios la pudre-. 
dumbre que los infestaba , si aquellos mismos escolásti- 
cos ,  aun intolerantes, no venían á oponer resistencia & 



la reforiii:~ , cii:tlcluier re\~ueltn polítiua de las que poli- 

taiitos :~fios iilu~ituviero~i 6 Esl)nua, en coristar-ite inesta- 
l~ilidctcl , era, 13  erii:¿ii.g:~da (le fi3ustrnr los &i~s be~iieíicics- 
sus plaries ; ya 1,oi' los aliogos consiguiciites clel er:ai"ls;; 
coiilo por l:i, ütenciGii (lile d los qiie estal~sii ;1,1 frente del 
país oJ~lig¿il):i á c!oacriitrar en la dcfeiisa del régimen 
:iiiiouazaclo. ~~Ril;ii~clinl~)~iii los gohievnos 1)or eatorices entre 
el soii:t~~ coi~tiiiiio rlc clai~iiies y el l ~ r i l l : ~ ~  de las artraczs, 
qiie 11i cs el liirjor co~iil)hs , ni taixil~oco e1 mejor brillo, 

p3ai.a da13 ti 12~ ci(\ii~i:t edl)lciitlor. 



IEMPO es ya para que, dando de mano á estas 
coiisideraciones acerca de nuestra cultura cien- 

tífica, me ocupe de la Unive~sidad de Oviedo , la 
cual por lo referente á estos estuclios, limitados á 
una cátedra de Matemáticas establecida cuando 
su fundación , corrió la suerte de las otras Uni- 
versidades, teniendo su enserinnza largas interrup- 

ciones por falta de persona apta para ella. Tuvo que 
luchar además nuestra Escuela B fines del siglo XVIII 
con tal escasez de medios ecouómicos , que el profosora- 
do ala mitad del año no tenía con qué sizstentarse , sin 
apartarse de su constante aplicwcion A Irt enseñanza, 
sobre todo por lo recargado que estaba de trabajo desde 
la reforma de estudios de 1774 ..... hasta que nombrado 
3E'iseal del Consejo de Castilla el Conde de Campomanea, 
en quien halló nuestra provincia un mediador entre ellas y 
30s altos poderes del-Estado, para cuant'o le pudiera intere-- 



sala , y ta í , i i  l ; ~  SOI,~(Y?II(?~,S l ? c o ~ ~ ( ~ , ~ ~ ~ ~ ~ ( i . v ~  11:t~irIas P:IIOI- de 
la ~Iii(11ist i~ii i  ~ i o l ) t ~ l a i ~ ~ ~ ,  t)liiaa tlc 1,:iii ii~sig:le l);ttri(4o. ( l i le 
t1ic.i.c ) l i  iIiiii6j=.cJ1i ticliii'l lui t i i  iioso I~!foi.)rt,r .r.o5re !(/ 

,L!l).,~riir , iiioclt~lv el 111;ís ;tc.al)a.(lo clt? la fliiidc+z y eltgioi- 
c i ; ~  l~v(hi~li:tr clu iiiic.st,i.a Iriigiia , i~l~r iose  1111 iiaevo c;li i i i  

6 It i  c.:rlt l i  1 - ; L  c.ici~til%.n eii X rstui.i;:st, fiiii~liiiido la S(> / ; i ~d~d  
j:i*orli;/rr l ' i 2 c 1  Oc-cedo . el allo I'iii5, 1:t JGYPI~PJII  (le dle7J[c,u 
;i).fes ( i r )  13iir) Sfc~?r(rilor 

17'11111~ ii1 1;)s H(ic.iec-1:~clr.s i~coilcíriiicat; unia iii~;;;titiaciiban. 
; i i i ~ ~ c l i i ~ ?  iiic,tl(hstn eii z-il):~iicilc.in , eii i~e:ili(lntl de 1)otle- 
rosti iiiichiatira , y cliio l)oil lin?iei. siilo c~*cadz~s  COI el 
fiii clr cstiiiii;lni~ el ti~til):ijo ,y t t i i i ~ c i i i t ; t ~ ~  la 11i.oiliaccióii , 
néreceiittinrlo la ili(ii~c.xa l)úl)l i i~~i,  clc justi.iaír y e(1iaoar , 
insl)ii';íi~i.oiiso t?i1 10s sn1)ios c:oiisc~jos clol polígr:!fo Jocre- 

- ll;iric-)s , 1)i~)iti oviailcto rl ciill ivo dc :ictiicil las cieiic:iss cir 
qiie , coii~o él clet.ítt , ((se cifi.:~ el po~voilii. de los Est,;t- 
dos\). Sii.1-icí (ir? iioiaiiia piii-a esto l i ~  ~1ue el dlonde de 
Yeii:iHoi*itlit , clai~(lo ~iiucstrit (le iiil civisino c~-jeinl)ls,r, 
hnbíii oiyanizaclo e n  Azcoitia el üiío 1748 coi1 ael iínicn 
o1)jeto clt5 soihrir 6 1:i P . ~ t r i a  y i11 I~:st,:ido l,roc~irniirIa 
1 ) ~ i f ~ ~ r * i n r 1  itr 1;1 :~gi~ic:ial t,iii.a , 1)1.01i-iovt:i. la iil(lust t s i i i  y 
exteilclei. el coil~ei.cio» , llegniislo ::l t:il piiiito sii irripor- 
tnncia quc el ano 178s rt3.ilnía, eri sil st?no iuhs c l ~  rnil (105- 

cit~ritos socios , entre los cii;tlcs figiii*:*I)aii 1:~s ~)e.r*~oli:~s 
~ n t í s  pr~stigiosris cle Esl)afi;t y iiiiicli as del Ext,i'rlilj~~'o, 
coiiio D'Xi.cet , Lnlnu ( l e ,  Fuiii~c:i*oy, L:L Pli~cc,  3$ui*vc.:in, 
Coiide Ci~ssiiii, Proiist yotros . Y ~ Y I I U I X I  el :ii~ioi. por las 
ciencdins cyiie se dcspertb eti atlilell¿t i*tlgiGti de Eslanli;t, 
lilet6iaic:i~ i l t i  enei*gí¿~..; y iilciltiilit1:icl 1) )r.chiite , c q i i c :  siílo 
~ i i  1;1 l.)(qneiia 1 ) t  )l~ln.c*iót~ cioi I t le lit iitrii«tla<i ~a:i(Ii~ii 11;~  

llegh . ti 1ial)ei. tliiiiice ptt~.soii;l~ ¿tI.)oii:Ltli~s zi !¿e Er:cic:lc~- 
pedia. 

CoutiniiO eata socieclnd sus tr:ibajos, rilunióiidono Gis- 
riaineiit-e los iii(lividiios que la í:ormabnii, para, l;ral;ar da 



ztya~éll;ia ea~cstio~ic~s c:ieutíficas clric: iriiís estisc~chii rc-lticiciii 
tenían coi1 cl proliósito yile pi*clsiclicí tí su  c~i~c.iil.icíii, ,sin (lale 
otras prc)viu~~j:is a~ogie~s¿~ii t:~il l~(hi~cfi(;ios:i, i(le:~, l~:ist:\ cii~c 
el Coiirle de cai~ilioniniies, Presi~l~'litt! ;í 1 ; ~  saz611 0 ~ ~ 1  Con- 
sejo cle C'aslilla, fuiid6 en M:itli.icl iiiit\ socicclnd sc~iiléjnnte 
á la de Vizcaya , c*oinl)leiiic~i~tu;la afios tlc~iil1iz4s coii ot i3n 
de señoi*:is , cle la que forniaha ri  l~ai.te 1:) s liifaiit:is , eii la, 
cual liubíari de adiscutir rcluiiic1:is los 111~dios ( 1 ~  f i j ; ~ i o  1;~s 
bases de uiici. buena ec1iicsc:ióii , purificaarido lss costnrn- 
%res con sii ejenuplo y esciaitos , g ~ i i ~ i . i i l i ~ a i ~  la lalwriosi- 
dad, poner freno u1 lujo qrie coiisiiriic? l a s  f-'oi.tuiias y que 
e s  el rnuyor eneiiiigo que tiriie el i~liitriiiioilio ; fiiinl- 
mente,  hacer qiie se adopte11 para c2dc)r1io de $11 seso 
objetos de in;~nufactiii~a ~iacioilad , ~)rcfirií.ildose á 10s fa- 
briciidos eii el extranjero. n 

Daspertadas con esto las fueibzus vivas de la, Nacicín, 
se  multiplicaron las trttducciones de o11i.a~ es t i  anjeras 
acei,ca de las ciencir~s naturales , y i*ecibicroii ~ igoroso  
impulso IR agiaicultui,a , la inclustria y el coiiiercio, aun a- 
dos los esfaierzos de todas las perscnas iiifluyentes, qite 
por medio de sus liices y celo. coaclyuvnbnri al foiilei_i to 
de la riqueza pública, con los hoinb~es ilustrados que 
regían los destinos de la Nacióii, lleg¿ii~clo cí. tener socie- 
dades econórriicas pueblos de tan poca iinportaucin como 
(Chinchón, Benaveate, La Bañeza, Alaejvs y otros. 

Desgi'aciadamente, estas sociedades no produjeron los 
satisfactorios resultados que era de esl)ernr, clebido á que, 
en las poblaciones pequeñas sobre todo, iio se avenían 
las  autoridades civiles coi1 la ingerencia cle estos lluevos 
orgauisrnos en'aq-uellas cuestiones que por si solas esta- 
ban acostumbradas á resolver; pero coino decía Jovella- 
pos a aunque perseguidas en todas partes por la pereza 
8 ignorancia, aunque despreciadas é insultnclns por las  
preocupaciones y envidia. ~Ctiántas euperieilcias íztiles 



ha11 lleclio estas socieclacies! iCli6iitas verclades irnportniz- 
tes LIO luiii c.s;ir~iii~ndu y c:oiriiiiiicndo al púk~lico! r 

No fu4  la Socierlarl Ecoizót~zicn de Ouiedo de las qiie 
iiieii os 1 )eiieficaic )S repoi.taron á la provincia en cirytt capi- 
tal railicnba , al estttl)lecei*se en ella eii el año 1834 , por 
el Conservati,rio de A ~ t e s  de Madricl, una cátedra de Quí- 
niica LZ C ; I P ~ C )  (le D. Lecíii Riiliiielín y Mandayo, y o t ~ a  de 
C+eometi.ís, Jlecríiiica y 1)elitie~cicíu de Artes que desein- . 
peiíal~a D. Casiiiiiro Caiiedo Cienfuegos. Aparte de óstas, 
la Evo1161lli~a ile Oviedo , lrxhía fijado desdl: el p~iruisr 
nioniei_ito su atención eli 1 ; ~  eiiseríttnzn del dibujo, auxi- 
liar iutlisl.)eiisable (lo las eiciicias y las artes , aeudieiicl~ 
1xt1~fi esta11lecei.l;~ á la J171ltn general del Pril~cl>jrtdo ; sin 
clue iittclii plu1ici.a conseguir, hasta que , eori desinter6s 
m u y  lniiclaljle, se ofi-eci0 á dat. esta eriseiianza D. J u a n  
Nel)oi~~iic:eiio Cóiisul, tal1 solo eon que se le faci1itai.a un 
louul eii l a s  c.out1icioncs qiie ella recyuclría . Tei~ieiiclo este 
y el n~aterial iiiás preciso se fundó la Escuela de Dibujo, 
ciiyos Estatiitos iaedactaroi~ en ~rnión del mismo seiior 
Cóusul, D. ~raiicisco Aritonio Berriieo, el Canónigo de la  
Cateclral á la Tez y ue bibliotecario y catedrático de Ma- 
temiitic:as clc la Uiiivei8si da.d D. Fraiicisco Ga reía Solís, 
y como Secretario el Sr. C'otit!e de Puñalb:t, sienclo nom- 
b l~a~lo  I)irec.tor cl Sr. Cóiisiil, ti cuya disposieibir se pu- 
sieroil doscientas cincuuiita libt'ss toi*iies:ia p:~i+t qiie eu- 
cargiise A París los iiiotlelos i~ecesai~ioc, aclq~~ii.ieiido oti.os 
clo ii i i  ittiliniio rliie se liallal~x por eutonces eii Ovietlo. 
Así ili6 coiiiieilzo 1% ~ ~ ~ ~ e f i i l i i ~ a  (le1 dilj~ijo 011 1i1, <!hciedad 
~ ; J ~ ' U I ( Ú I ) ~ ~ L Y I  ( le  Ol~ ier lo ,  que aeutlicidoit e1 r ~ i . i l t i ~ i .  iii-ic, A i * c ~ c i -  

bi r c ~ e i ~ ~ ~ o  sclseri l ~ i ,  ; ~1~~1 iuos  , á los ( 1 1 1 ~  1;t ~lljsil~ii Soeietlad 
vstiikiiilab:~ cloi i l.)iwníos eeli rrietálico ; y iiaziqlle el i~iicp . 
1783 la escnsez cle inedios fu6  caustl de que esta ense- 
fianza decayera , hasla quedar ~eclucidos & cuarenta ios 
disci 1 iulos , la siibvorici6il do doeemil clui iiieii tos r o a l a  



anuales yiie por Real Orden se le concedió en 1800 hizo 
que tornara nuevo iuipul~o , aiilp!iándose en los de 1806 
y 1807' coi1 ltis de Paisaje, Piiitura y Eseultiira. 

Cei~radtt la Escuela clurante la Giierra de la Iude- 
peiidencia, se volvió abrir e11 1820 bajo la ctireceión de 
D. ~ i g u e l  Acevecto dde Cnstropol, para cerrarse otra vez 
desde 1823 á 1832 ; sigi~iendo desde eiltouces sin más 
kropiezos hasta al ai?o 184-9 , en que se fiiaclG la Acade- 
mia proviilcial. 

Las eiisefianzns de; Ciencias que se daban en la Socie- 
dad econóriiicit di: Oviedo pasaron á la Uiiiversidad el 
aiio 1836, co~qo uiia sección de la Faciiltacl de Filosofía; 
pero sin adquirir caracter acadéiiiico hasta el Plan de 
Estudios cle 17 cle Septiembre de 1845, obra del procer 
astiiriano D. Pedro José Pidal, ministro cle la Goberna- 
ción, a cuyo cic~l~artaineiito pertenecía eritonces el rpmo 
de Instruccióii pública, y dos aiíos después figura ye 
coino inclepeiidieiite la de Cieiicins , que f LIB siiprimida 
eli l8G1, para ceilacer t~eiii ta~ y cinco alias m:is tarde con . 
los estuciios cornuries á las tres secciones en que por en- 
tonces so clividía. 

Fructífera fa6  en sil primera época la Faciiltad de 
Ciencitis eii Oviedo, ljor cuyas cátedras pasaroii tan ineri- 
tísimos iiiaestros , conio u1 Si.. Saliiie6il , ya citado , y los 
Sres. Bonet , Mmrstre , Pastor, Pórez Mínguez , Terrero 
y otrcis , para ciiiiones a1 eiltusiasnio por la especialidad 
que cacla uno cultivaba, uiiíáse el ainor B la región en 
que dif ~ i n  dínn las iclens hijzts de sil coilstaute aplicaci6n 
y esti~clio. 

Y lié a q u í ,  según refiere uuo ile estos aatiguos pro- 
fesoyes, ccímo se establecie~on ei-i la Uiiioersidad de 
Oviedo aquellas ensefiailzas coiisecuencia del ailtedicha 
P lan ,  despuBs que vencida la repiigiiancia de linos y 
la clescoiifiaiiza de los illás , so iinieron los es£ uerzos de 
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tocI~s las personas ilustrnclns cle la lo(::ilid¿icl al de los - 
hijos de la provincia reside~ites en IJlti.aniai*, que contri- 
3iayeron cou nunlerosos donativos . « La decoracióii del' 
edificio, dice el profesor citado , citiiibió rep~iitinameilte: 
los sótallos , desvanes Q otra poi.cií>ii de dey)nrtaiiieiltos, 
viArorise corno por encanto trniisformaclos de sucias y 
mezquinas viviendas en espaciosos y ventilados salones, 
al);irc:ci(~iicIo 10s ampulosamellte lla1~1ildos gabii1etc.s de 
3'íbic:i , Qi1írriic.a é Historia Natural, cliie estaba11 destiila~ 
dos á scbr la i r l i s  preciada joya qiie liabís que cnselíar á 
los que visitaraii lii capital del P~iiicipaclo, y que 110 con- 
tt~iiinr~ chn u11 1)l.iuc.il)io m8s cliie cuutro ~jeleles orl te?-lsnrem, % 

n l g h u  ot i.o coi~j l  iSo con dos cal~ezas 6 tres calas, y 
piiedia cloceuit de vei*tladeros cricJzz'~~rtcl~es; pero indispen- 
sable era ni) jardín i~otáuico , g iio habiendo terreno en 
la  Universidad fné  preciso buscarlo fiierib , tomando á 
cualquit~i. precio el prinier pedazo cle tierra que se 21dla- 
se; ya clue siguiendo el misllio sistema qrxe con los gabi- 
metes. el objeto era tener algo á q i i6  dar acliicl uoinbre, 
aunque f iiera u11 plantel de patatas. B R 

Dióae por entonces en Esl)ai?a, iin gran paso en beile- 
- 

5cio de la enseilanzs piíblica , rilejora de la que iecogi6. 
las primicias la Universidad de Oviedo, creando por Real 
Orden de1 24 de Junio de 1846, siendo aun 81iilisti.o de 
la Gobernación D. Pedro JosO Pidal, la Escuela Normal 
de Profesores de Ciencias, que se eslab~eció en Madrid. 

- con veinte plazas de alumnos pensioliados pira el estu- 
dio de las Ciencias, distribuídos en tres secciones : ocho. 
para las IFísico-matemáticas , seis para la de Química y- 
otras seis para la de Rlistoria Natural, las ciiales habían: 
de proveerse mediante examen cle los aspirailtes' que tu-. 
viei-an , á más del títiilo de Bachiller, los requisitos de. 
edad  y otros que en el Decreto se iudicabaa. 

Medida era esta de la que se hubiesen obtenido mejo-,-- 



res friitos , si atendiendo iiiás que A lo qiie exigía uiiz 
sGlida instruccióri , á prol)oiicioiiar einolumeiitos & las 
persoiias á quienes se coiifiaba, no se hubiera recargada , 

á 10s a l u r n ~ o s ,  sobre toclo en el primer año de carrera,, 
con materias que , por lo incohei*entes , desviaban SE 
ateución de las que coiistitiiíttn la especialidad á qiie cada  
uno había de coiisngrnrse 

Fué uiio de los nueve alum~ios qiie salieron de e s t a  
Escuela el profesor del Instituto tie Oviedo D. Dicgo Te- 
rrero, quien así cori sii iiiteligeucin se elevaba á las abs- 
tracciones de la cieiicia matein6ticaa, coino tendía su  viielor 
por las de la faiitasía , iiispi~ado con la ~ g u d e z í ~  
propia cle los oriuudos cle aquellns proviiicias (le Espa- 
ña eii qiie el vivo centellar del sol parece trasmitirse E 
las iuteligeiicias de los que abren allí por vez priiiiera 
sus ojos á la luz , y viniendo coii esto & cotifirinar iiiis 
vez iiilis la respuesta cle D. Alberto Lista 6 los que  maiii- 
festa,l~iiii estr;~iieza cle q u e  eii 41 se hermanasen el niiinen 
poético y los coi] ociiiiieiitos inateriiáticos , di(:ierido : a LCF~ 
Mecáiiica y ln Astronoiiiín son fruto clo estas ciencias 
sublimes ; yo iiiego qiie para progresar eli ambas , no e a  
necesaria la fuerza de uiia imagiilación viva. E s  irnposf- 
ble que iio la exalte y eiigraiidezca la ~ot ic in  de las leyes 
del liiundo físico. )) 

Kesi~lta en 1:~s obras qiie para, la Segiincia enseñauzz 
escribió el Sr.  Tei.rero, un rigor cle método y claridad tar 
de exposición , q-i-io le l~ei*mitió en ellas iiitroducir cues- 
tio~ies que s610 habían Ilasta entorices figurado en 10s 
progi-amas para la euseiiiinza superior , haci6ndolas ase- 
quibles , por la seiicillez con qiie las deseiiviielve , aún 
para los alunlnos cle las  clases elementales ; á la vez que 
coilio pro£esor á quien la experiancia convenciera de im 
necesario que es luchar, en los priineros aiios sobre todm 
que tan clócil se presta la menioiia , con la tendencix= 



coiistaiite del aliin~iio á ailipararse de ella rchayenclo el 
discurrir, multiplica los ejercicios y problemas, por ser 
&te el más eficaz meclio de que el profesor dispone, para 
lograr que los discípulos se penetren bien de las cuestio- 
nes teóricas ; ya que ciiando no se las domiii:~, , todo in- 
tento de aplicarlas es iantil. 

Un inestimable servicio 1westb á nuestra F a  cultjnd e1 
Si.. Toi.i~li~o :I 1 encargarse grntiiitarnent e de la cátedra 
de Cornl,leiii~nto de Algehra , (31 oiiietría y Trigono~ne- 
tría i~ectilínea y esférica, que formaba parte clel prepara- 
torio eil Ciencias, durante el ciirso de 1858 á 5 9 ,  mate- 
rias que por no li~illnrse entouces tan ge~ieralizaclas corno . 
Xoy d í a ,  no hul1iei.a sido fácil en Ovieclo encoutiaar per- 
sona que tuviese ay.)tii,iid para explicarlws; y de la sólida 
enseñtiuza que cle ;iyuel mnestibo ~aecibicron SLIS discípn- - 

los ,  uno do las cuales le siicediú eii la cátedra del Insti- , 

tuto , prueba son los trabajos p-ioácticos por ellos realiea- 
dos , dentro aíln del período de los estudios, así coirio el 
airoso papel que siempre hicieion allí doride o1 ejercicio 
de sus prufesioiies los llev6. 

Coinpaiiero de estudios del Sr. Terrero fii6 D. Jos6 
Raulón de Luanco, que si de sus condiciones personales 
no debo ocuparrne , en el ánimo de los profesores que 
me escuchan se halla el corivenciiniento de la devoción 
que siempre tuvo por la Universidad clonde comenzó el 
noble ejercicio de la ensefianza, coino ayudante, prirne- 
ro, y profesor, después, de la cátedra cle Química general. 

Y permitidme no deje pasar esta ocasión, sin rendjr - 
tributo á l a  memoria de uco de los alumnos mis  brillan- 
tes  que salieron de la misma Escuela, no sólo por lo 
que honró á nuestra provincia eri sil labor de muchos. 
años como catedrático de Fisica en la Universidad de 
Granada , sino también por lo que á, recordar siis méri- - - 

.$os me obliga el reconocimiento á la afectuosa acogidzs, 



que Ine dispenstj, ciiaildo sieiitio él Decallo c?ii :iiluell,z 
Universidacl , desempeñ6 yo allí el cargo de profesor nu- 
xiliar de 1a Faciiltwl (le Cieiicias. Fué esta iilaestro esc1;t- 
reciclo D. Manuel Fern(indez Figa~es  , que ya iionilirndo . 
eatedrc'itico de Físiex del Instituto de Paniplona , se pre- 
sentó á1 la oposicióii aiiunuiada para l.)roveer la iiiisuia 
cátedra en la Universidad de Salail~auca; y cie tal luci- 
miento fucrou los ejei.oicios.qiie hizo, y á t.al pi;uto llegó 
su resonancia, que el misrno Director de In~!~ruccióri píi- 
Mica D. Antonio Gil y Zirate, quiso cerciorai~se cle lo que 
le decían preseiiciaudo uno de los actos. Mas no paró nqui 
la fama que nuestro ilustre liaisano adquiriera por su  
vasta y sólida instruccióri ; pues que trasciirridos unos 
meses, deseando el Ministro de Foinerito, D. Manuel Sei- 
jas Lozano, dotar á la Universidacl da Granada de maes- 
tros de reputación y nombradía, se dirigió á él privada y 
amistosamente , para proponerle su traslacióil á la citada 
Universidad. 

Estas pruebas de saber pro£uudo de que dió inues t~as  
el Sr. Figares , inspiraron, sin duda alguna , las sigiiien- 
tes frases que se leen eri el Plan de Estudios del 28 de 
de  Agosto cle 1850, refrendado por el mismo Xeij~zs Lo- 
zano: (Gracias á la Providencia' que ha dotado á iiues- 
%ros naturales de aventajadas disposiciones , apenas se 
siembran las semillas del saber , ciiando ya prestan frii- 
tos  sazonados y copiosos. > 

De otro eminente profesor, formarlo en la misma 
Escuela que los anteriores, el Sr. D. Manuel Saenz Díez, 
recogió también nuestra provincia por entonces el f ru to  
de siis excepcionales aptitudes para 13s indixstrias quími- 
cas,  cuando el año 1851 vino á Asturias , coi1 objeto de 
reconocer un criadero del mineral de antimonio llartiado 
*estibina>, de cuya existencia cerca de Cangas de Tineo 
de había dado noticia el médico de aquella localidad don 



José Rodríguez Travailco , i\iine,ral del que, no olsstatite 
su riqueza escasa, y lncliiriido cou los deficientes niodios: 
de que disl~oili;~, logró el Sr.  Saeiiz Díez extraer el anti- 
moilio crudo, que en aquella ocnsirjn tuvo pronta y ven- 
tajosa salida eii el mercado de Madrid, por haberse m e -  
gado la mina de cloiide se abastecía. 

Un ti'nl~ajo , debido ti la plurna del docto cat,edrátiecs 
de Quiinicu 1). Magín Eonet y Bonfil apareció en el uú- 
mero cori.espoiidie.ute al 29 cie Blarzo de 1851 del pe~i0-  
dico de la capital El Ast / t r in~~o  , llarnancto la atei~eiíbii & 
los iiidiistriales de iiiiestra pi.ovinci:i, , donde se eiripeza- 
bn  por eutoaees á descubrir galenns rtrgentiferas, acerca 
de  lo coiiveiiiei11;e que era que al beneficiar estos iiiine- 
rxles y exportar los ploinos ii Inglate~rs , prociirasea se- 
parar de ellos la caiitidttd mayor posible cle la plata que 
coritcilíaii , enti'eg;íiiclolos al mcrcaclo verdaderamente 
pob?*as. 3Iovióle :il Sr Eoriet paila hacer esta aclvertencizs 
el que los p1c)ilios que cle otras proviricins del Mcdiodíz 
de la Peilíiisula sc cnvii~bari ii luglatera como pobres, el 
afin:iirliéiito A que allí se les sonirt,ía proporcionaba 
comyrndor 1111 pilirnei' beneficio directo, qiie unido al 
de la veiit:~ cn uuestro propio mercado de los derrihs pro- 
cluctos ilidirectos de la copelación , aiimentnba corisidei%:c- 
bleiiieiite 1:~s gniia,iicias tlel iiidustl;ial inglés , resarci6ri- 
dose á costa clcl lmís i~iisino doiide adquiría las prime- 
ras  ~i-iaterias do1 gasto ;í que le o1)lig:ihn sil afina,rnientol, 
bas:itlo cil un  priilcil~io fhail de coinprcln(ler, y cujro rnodc~ 
de 1 1 ~ 1 ~ : ~ ~  H, 1;1 pi+t~tica , con malio irl:iclst;*a exlloiie el se- 
iíor Bonet, 

Coiiiciclía, este traha,jo del sabio catedrático cou rtila 

Real Orden que entonces se piiblicí, supriniiendo la exac- 
ción dc.1 cinco por ciento que por el Arancel adeudaba Ia 
plata procecleilte dc  los plomos coriceutrados, Io que 



colistituía otro estímulo para los inciuati~jales que se de- 
divaban A esta explotacibn. 

D. José R. de Luaiico eiicai.gaclo rlc. la secci6i1 cientí- 
fica del periódico fll Ovefetise,  cuyo priiiier núiiiero salió 
en Enero de 1851, couio una  de las cilcstiones que sia- 
yor interés podí~iri teiier para la provincia, se ocupa en 
ulia serie de nrt iciilos de las cii-cnnstailoias en que debe 
fermenttir el zun~o  de la manzana , curinclo se prepara la 
sicha , artículos que por pecar .cie científicos.para iiilos y 
oseuros y casi ininteligibles 1)ai.a otltos , moviéroiile á sil 

autor á tratar de nuevo la cuestibri coi1 nlks claridad y 
iii&os tecuicisrno , toda vez q u e  s-ii convciliencisi, estaba 
generuluieiite recoiiocida , cn uiiw iziernoricc yuc publicU el 
año  1853. De dos putes  consta este trnl)ajo ; tratáildosc 
eii la primera de las causas que pi~ecleii iufluír e. la ca- 
lidad del zumo de la iiianzana ; y en la segunda, de las 
que pueden alterar la calidad ó modificar la iintuialezcz 
de la sidra ; y una vez manifestadas estas causas y s~is 
efectos sobre la bebida , cou"e1 modo clc preveilirlas , se 
coimipaibn la cloctrina sentada con la prhctica, .seguida por 
los beneficiadores (le la sidi-a en Astlnrias, para teriiiinar 
con nlgaiias coilsidcraciones teóricas sobre el ii~odo de 
perfeccionar estos procedimieiitos , prepsi,i*czndo una sic1r.a 
que tuviese las propiedades requeridas, así cuando hnbie. 
raque  exportarla á las demás proviucins de Espaila coirio 
á los paises exhan je~os.  

Por esta época dieron priilcipio en la Uiiiversidacl de 
O ~ i e d o  las observaciones rncte~~ológicas , coiisecuencia 
de una Real Orcleil de 30 de Marzo de 184G, por la eual 
s e  estirna1;iba á los profesores de Física para que se en- 
cargasen de efectuarlas, siendo una de las primeras en 
acudir á este llamamiento la Universidad de Oviedo, 
merced al celo que desplegó el Sr. Salmeán para su más 
pronta realización ; hasta el punto que eil 1 .O de Enero. 



del 11951 , ya se putliei-oil publicar las priiiierns ohsc~rva- " 
cioiies, rc?l)ro(liic:iclas 1~01' el Ol~servatoi~io Astronhiiiico de 
illu(lric1, la Juiitii geiieral de Estadística, la Comisión 
del JIapa geol6gico , y la Real A c ~ t d e ~ i a ,  de Cieilcias de 
b1adrid. 

Del>i6se tn~~ibiSn el estsbleciliiieilto y las iriejoras de 
la EsinciGn rileteorológica al interés que por ello demos- 
ti.; el eiltoilces rector D. Domingo Alvarez Arenas , recit- 
bando de la Biipei'ioridad 10s instruiizeiitos necesa~ios , y 
abibienclo el camino 1iai.a cine el Gobierno dispnsiei.a eii lzi. 
Real Ov~leii clel 30 (le Selitieiiibre de 1859 , la coiistruc- 
ciG~i cle la torre cloii(le hoy  se liallst iiistaluds, por la rizeua 
cióii especial que de esto hizo eii su  iiiforr~rc., corisecueu- 
cia (le uiia visita que giró, siendo Coilsejero de Instrucc- 
cióu píiblica, al Distrito uiiiversitario de Oviedo 

La Estiición se habíii lJrovisibnalrneote establecido e a  
el patio SO. clel ediíicio , con una cánl;-1~;-1 de tres nietras 
de e l e v ~ ~ c i ó i ~  1)ai.a los bs~i'óiiletros , libros iegistros, tablar; 
de reclucciói~, etc. , etc.; y .e11 el i~iistno patio se hallaba 
ta~i i l~ié i i  el facistol coii los terinóinetros de rnhuiinn y 
míniina , solar y soinbra , nsí coini, el pluviómetro y el 
cztinóiui.,tro , hastn que después cle cinco subastas CVLL 

airildincioiles siicesivas eii lii ca,iitidncl coiisisiittda, reriln- 
t 6  por fin 1;i o11i.u cle la torre el coiiti~¿itista D. Joaquín 
Chnzález, tei~ii i i~ihiidol~~ el 1 . O  cle Abril de  1871. 

Teiieiiios que hacer iiotar uii ti.al)njo de Q~iíniica 
legal, clel qiic 01)etlei:ieiido ií escitncioues del Qohierno, 
se i!i(í ciieiita tí lu Real Aca8cicini¿~ de Cieni:ias tlo 8faclt~id, 
con inotivo (le uii escrito C ~ I I A  se. hnbín I ic~ho  desapare- 
ct.1. I JO;~  n i ~ l i o  clcl ostilato potáaico ; y lié aquí 1;~s opc?ra- 
ciones que el l~rofesii. de Física D. Leóti Saltnoán y dotr 
José Ruiiión (le Luaiico, que desempeilaba la de Quími- 
ca,  c ~ n  tal objeto hubieron de efectuw. 

Eii 30 cle Mriyo (le 1S52 se entregó a los profesores . 



citados, cle orden clel Sr. Rector, un oficio del Juez d e  
priiiiera instancia de Oviedo , al que aconlpaííaba u n  ps- 
sapoite expedido e011 bastante anterioridad, para que u u a  
Tez reconocido declarasen , si eii el lugar ocupado por la 
firma de la persona yue lo autorizaba estuviera escrita, 
otro nombre, hecho desaparecer por medios que no se 
hallaban 1-11 alcance clel Juzgado . El pasaporte, que por 
su deterioro parecía pi6xiiilo 6 rasgarse eil los dobleces, 
estaba casual 6 maliciosameiite salpicado de inanclias.de 

l una sustancia grasienta, sobise todo eil la parte compiicn- 
I dida por la firina objeto del recoilociinierito. 

No pilede ocultarse lo aventuraclo que era este tra- 
bajo para los refericlos profesores , que al tener que cou- 
segnir reapareciese la firina suplantada cou una  sola 

I seacciói~ , pues que el terreno de los ensayos no per- 
j ~ilitíq inultiplicarlos , se hallaban frente á, las cuestio- 

1 nes siguiciltes: ¿Con clué podía haberse qiiitado la t in ta  
i antei?or , si en i.ealic1ad hubiera existido? d$u& medio se 
I debería escoger p;~i.a scl3urai. la sustancia, grasienta qiie 

impeclía la accióii de los r, :tciivos? 6Habría de acudirse 
á un disolveiite ó bien zi sapoiiificarla con la potasa, Ia;. 
sosa 6 el aii~oiliaco? dLa tinta hecha desaparecer const2- 
tuii4aCla el tanato y gnlato fhrrico ó la materia colorante 
del cainpeche cou el alumbre ;y la gorila arhbiga? Mas ua; 
perinitieildo lo liiliitado clel campo de los ensayos aveix- 
turar cualquiera cle estos supuestos que piidiera inutiII- 
zarlo , tiivieron que hacer p~imero uiia serie de pruebas 
coi1 tintas ~lifereutcs , para asegnrar uii trabajo final p 
decisivo; tlespiiés de lo cual lavada con un poco d e  agua 
destilíicla la pai te sospechosa clel pasnpo~t~e en cuostiórr, 
se  puclo ya descubrir eil el líquido recwgiclo la presenciz 
del oxslato potiisico , sin el menor indicio de cloro ni de 
sus  compuestos ; lo que daba funclnmento á la sospechz~ 
de que los principios de la tinta eran el tanato y galata 



fhrricos. Bajo este supiiesto procedioroil á separar l a  
mancha grasienta, sapoiiific.6ndola coi1 el amoniaco diluí- 
do, cuyo empleo los ensayos preliminares habían acoilse- 
jado , á más de que precipitdndose tal vez iin poco de 
6xido férrico por un ligero exceso de álcali, se fijaría sobre 
,el papel permitiendo descubrirlo. Separada así la grasa se 
dejó caer sobre el papel uii poco de ferrociaiiuro potásica, 
disuelto eri bastante cantidad de agua. Pero cste reactivo,, 
que debiera ha,ccr visibles las letras borradas , no dió re- 
sultacio algi~iio, por lo que hubiesen con seguridad creída 
que ilo existía la falsificación si los ensayos prelimina- 
res i i o  hnbieran 1)i.ohado la irisuficiencia de dicaho reac- 
ti :o oii el tratailiieil t o  seguido oii este caso , inanifestan- 
do la iircesid¿tti (\ti iiiiadir unas gotas de hcido nítrico. 
quíinicameiiite puro bastaiite, diluído , para que el azul 
de Prus i ;~  pudiera foi.iiiarse en los puntos iiite~esados, 
con los restos cle la tirita destruida ; y efectivaniente , una 
sola gotea del áciclo ec1i:ida sobre el ferrociaiiuro que ocu- 
paba el paraje sosl)echoso , hizo repeiitinameilte aparecer 
las letras de uri iiombre y apellido con la rUbi.ica corres- 
pondiente, eu tiuta color aziil, y taii clarks que se leye- 
ron sin la menor dificultad. 

Un ensayo hizo D. José Ramón de Luanco el a f i ~  
de 1552 para extraer el gas del alumbrado del bagazo 
de la manzana, llamado en Asturias vulgarmente ma- 
yc1,yu , recién sacado clel lagar, sin que de este priiiier 
trabajo se pudiera ni remot ainente inferir los resultados 
que se habían de obtener más adelante. Repetidas las 
experiencias el año siguiente, se produjo un gas que ,  sa- 
lieiido por iin tuvo de bastante cliái-netro , arclía con l ~ i z  
alanca brillante, y con la ventaja sobre el que procede 
del carbón de piedra, no sólo de no destruir los aparatos- 
empleados para su extracción sino también ln de tener 
aan olor agradable y aromático ; y deseando colocarlo. e n . ~  



' las condiaiones que exigía su aplicación al alumbradoc 
público , practicó un tercer ensayo el citado qiiíniico , 
ayudado del Hr. Salmeán y algunos otros amigos, sirvién- 
dose para ello de uu gasómetro que le facilitó D. J u a n  
María Acebal , con lo que llegó á obtener iiua cantida& 
de gas exorbitante, que en un mechero de riiariposa ardía 
con una debil luz muy azulada . Una cuarta experiencia, 
hecha con m i s  esmero, dió uu gas,  que auncjue en e1 
mismo mechero ardía con liiz blanca nzulada, iiifiamado 
en otro de doble corrieilte daba otra inuclio mfts c1ai.a; 
pero poea inteuss . No cabía duda, segfin esto , que Iw 
mezcla de gases proceclentes del bagazo de la inatizaua 
la formaba, unos que ardían con luz blanca y brillante, y 
otro ú otros que la daban azulada , clisininuyeudo la irt- 
tensidad de la cle los primeros ; mas corrio no era fáciP 
separar éstos mientras no se modificara su natui'aleza, 
se mezcló el bagazo con un  poco cle cal apagada, q u e  
permitió obtener un  gas de luz más intensa que la de los 
ensayos antei*iores , y sustituícla después la cal apagad& 
por 1 ;~  cal viva, 6 fin de que hidratándose absorbiera 1- 
humedad contenida en el bagazo, se proclujo un  gas qua 
ardía con regular intensidad. 

Se ideó entonces aííadir dos ó tres onzas de brea á 
libra y rnedia de bagazo mezclado con seis onzas de cal, 
y calcinada esta mezcla , el gas obtenido se desprendia. 
con mucha regularidad y en abundaiicia t a l ,  que u n a  
vez lleno el gasómetro, cuya capacidad era da tres pies 
cúbicos y rnedio , contiriuó saliendo por un tubo , en e% 
que se le inflamó por espacio de tres cuartos de hora. 

El gas que se recogiera en el depósito, encenctido  por^ 

l a  noche en un mechero de mariposa, ardió con luz 
blanca y brillante en presencia de numeroso público. 

Los trabajos que acabamos de referir no hacían o t ra  
+osa que anunciar un descubriiniento y toinar la inicia- 



t iva en su aplicación ; pero como las cuestiones resueltas - 
en e l  terreno científico no lo están muchas vcces en el de 
la conveniencia , hubiera siclo preciso multiplicar las 
pruebas hasta. sacar de él uu partido útil y acaso venta- 
joso . Y que no de otra manera se llevan á la prhctica los. 
resultados del trabajo de l:\boratorio , p~uébalo la histo- 
ria misma del gas , procedeiite de la hulla, que conocido 
ya cllesd(. í5iies clel siglo XVII , sin habérsele aplicaclo al 
alumbi~uclo público hasta el aiío 1820 , época en la que 
el  a iuin1)i.n clo poiB gas comenzó á extenderse por las prin- 
cipales publucioiies de Europa, se hallaba aun cuando 
i ic j i~e l lns  expei&ip~ic.iiis se hicieron ea Oviedo en el período m 

a(: S I I  1~~rfe~~'io11~iiiiieiito. 
El c.;i tecli.rític,o c le Minernlogía , Zoologia y Botánica 

43e esta Universidarl , D. Pascua1 Pastor López, present6. 
eii el eoiicrirso prí blico abierto por la Real Academia de 
€ieiici;is exactas , Físicas y Naturales cle Madrid, una 
Memoria ge~nóst~ica i i  grícola de la* provincia de A.sturias, 
con arreglo ;tl piaogi.ama anunciado por la inisma para 
e1 allo de 1853 , en la que se encierra el fruto de uilzt., 
asidua l a b o ~  aurante los aiios que cleseinpeñó su críted~a 
sli Oviedo , y la cual procuraré resumir , aunque no con 
la brevedad que deseara. 

Despues de una reseiía geográfica eii Asturias y de. 
s u s  condiciones climatológicrts , deducidas de las tablas. 
publicadas por el Sr. Salrneán , corresponclientes á los. 
años de 1851 á 1852,  de sus propias observaciones, y 
de las notas que pone el Dr. Casal en su Historia ~zatz~ru2' 
3 mnaédica de L4sfur.iccs, impresa el año 1762,  se ocupa el, 
81%. Pastor de la naturaleza del terreno , de sus rocas y 
de la principal vegetación que se encuentra expontánea, 

d . 6  cultivada, para deducir ciiál debe ser la agriculturas. 
general de este país , especialmente la del arbolado ,. ,ai 



se  atiende á su geografía , meteoro1ogí:t y á las coiicticio- 
nes especiales de cada 1ocalid:id. 

Averiguada la coinposicicjn doiiiiii;tut,e eiz las rocas 
de Astiirias, qiie divide en silíceas , calizas y pizarrosas, 
coinprendieudo las priinerns todo el litoral, las segiitldas 
la zona central y las terceras 1% occidental, fácil es deciu- 
cir la de la tierra vegetal , que no es más que el resulta- 
do de Itt disgregación y descomposicióii de sqiiéllas uni- 
do ni h u ~ ~ ~ u s  ó mantillo, producto de la putrefacción y 
eombnstion lenta de los restos vegetales y anirnales ; y 
en cuanto á la composición cuantitativa de estas misniss . 
tierras , los sntilisis efectuados por el Sr. Pastor para la 
de las trcs zonas antedichas , oiiyos i.esultaílos po11e en 
su memoria, le permitieron clasificar las cle labor e a  
arcilloso-silíceas , ai.cilloso-calízo-arcnosas y areiio-arci- 
Zloso-ea1 earíferas , correspondiende li la primera, segunda 
y tercera zona, respectivamente, paiticipando todas , por 
lo tanto, del carácter de las llnnlacias vulgwrimente fner- 
&es ; lo que estii en arinonía con las coizdiciones climato- 
lógicas del país ; pues qire la canticlncl de agua retenida 
-por la arcilla hace que la ternperuiu~n no excecla dv 31° 
Bn lo más riguroso del verano. 

Discurriendo sobre lo que en la vegetación infliiyen 
.el clima y las propiedades físicas de la t i e ~ r a ,  y bashn- 
dose en la escala del cultivo por la del terinórnetro, qiie 
Brimboldt establece, concluye el Si.. Pnstor que Asturias 
debe colocarse en el cuarto y quinto grado de aquella es- , 

cala,  representados por prados y bosqiie . Y por lo que 
i~ las propieclades físicas de 18 tierra se contrae, hace 
notar,  que si en Asturias solamente se atendiera íc esto,. 
no se hallaría óbice para la agricultura niiiversal , toda 
vez que en el suelo se ven tres clases de tierras en gene- 
ral ; y como las cualidades físicas que faltan en alguna 
provienen de su composición, cabe enmendar ésta para 



mejorar los i.esultados, ora mezclando arcilla á las are- 
nosas , arena á las mriy arcillosas- lo que había puesto 
en práctica por entonces el Sr. Conde de Peiíalva en te- 
rrenos de su propiedad del concejo de Carreño- espar- 
ciendo yeso, de cuatro eii cuatro años en las tierras des- 
tiiiadas A leguini-uosas , y abonando con alguna sal y 
agua del mar las de grarníiieas 6 cie pasto. 

Terminada con' esto la primera parte cie la Memoria, 
coinieuza la segunda con la enumeración de inhs de se- 
tecieiitas especies vegetales que se ericuen tran en Astu- 
rias , para continuar haciendo algunas muy atinadas 
observt~cioncs respecto del sistema de cultivo, y de lo 
necesa~io que es rio aboriar las tieimr..rts con materias que 
no se hallen en el grado cle descomposici6n reqilerida; 
así como de que para hacer una siembra otra se atien- 
da ii la calidad del' terreno lo misino que h su expo- 
sición . Indica luego las plantas que según él deben 
simbolizar el suelo del Principado , hacierido observar 
respecto del maíz la coiiveniencia de que se deseche l a  
costumbre de seziibrairlo illterpuesto con las calabazas, 
habas y judías, en prueba de lo cual estampa los da- 
tos que le proporcionó la Sociednrl Eco~tó~nicn de Ouie- 
do, y otros, resultado de experiencias aisladas hechas por. 
agricultores del p i s  , en los que se hace pnteiite lo be- 
neficioso clel sistema que el autor de la Memoria acon- 
seja. 

Claina el Sr. Past0r en est,a segiiiida parte de su tra- 
bajo coiitra el enlpelio, sostenido desde fines del siglo 
aliterioi! hasta bien entrado el sigiiieilte , de aclimatar ea 
Astnrias la. inorei.a, partiendo de la itlea equivocada de 
ser el suelo y clima de iziiestra provincia á propósita 
para toda vegetación qiie se d& en las otras, cuando eE 
un suelo tan quebiaclo y una atmósfera tan húmeda 
que hizo al Dr. Casal decír : (Bebeuos los que aquí 



vivimos más por las narices respirai~do que los de otros 
países por la boca eilgullendo)): todo lo cliie 110 sea cul- 
tivar plantas en relación cori estas dis1)osicioiles sería 
improductivo. 

Lo mismo hace observar respecto del gi-isnilo de- 
seda ,  en lo que nada se pudo conseguir, no obstante 
los recursos á que eli el concejo cle Castropol se había 
apelado con objeto de preservar & las larvas de la hume- 
dad excesiva , de los rocíos y dc las nieblas. 

Aconseja nuestro autor respecto del viííedo , que n o  
pudiendo ser en Asturias un ramo de coimpetencia , de- 
biera quedar rest~ingiclo á las posesiones de recreo ; pues 
que de otra suerte, mantendría al labracloi~ eii constailte 
alarma el temor á la pérdida del fruto , ya por falta de 
calor para madurar,  ora por lo frecuente de los' aguace- 
ros en la época. de la floración , existiendo aparte de esto 
otra rnzóa de orden moral pa.ra proscribir el vifiedo, y 
es la de que el año que hay una ~egular  cosecha numen- 
t a  la criininalidad en los concejos cloude se cosecha el 
villo, mientras que en aquellos donde no hay riñerlo se 
observa siempre inás docilidad y obedieilcin á las leyes. 

Viene á deducir de estas consideracioiies el Sy. Pastor 
que los productos que más convienen co~iio sistema de. 
siembra al suelo de nuestra proviilcia son aquellos que 
guardan relación con sil clima agrícola, caracterizado por 
c 1 castaño , .manzano y roble y con la inclustria gailaclera, 
desechando la absurda máxima de que c(crianza. quita la- , 
Branzaa que la experiencia no comp~uelna. 

Ocúpase el ilustrado prolesor eii la tercera parte de su 
Memoria del arbolado, para el que estima fnvoi.;tbles la 
topografía , meteorología y geología de Asturias . La p i -  
mera, porque los árboles inoderando con sus troncos la 
impetuosidad al correr por las pendientes de las aguas 
que provienen del deshielo, de las nieves y las lltivias, 



evitan el arrastre11 de la capa veg~ta l  , que descarne11 el 
siielo y lleva estos despojos á las tierras llauas, para des- 
trozar con sil choque las plantas sobre que caen ; contri- 
Luyeilclo tainl~ihii el arbolado á moderar la fuerza de los 
vieiitos , así conlo á que el vapor de agua de Ia atm6s- 
£era coudensáiidose mztilte11g.a el suelo con el frescor ne- 
cesario para Ix vegetación de prados espontáneos . Y que 
el cliina y la clisposicióli geológica y geográfica de Astu- 
rias se prestctu A qiie se desarrolLe el arbolado no hay 
duda algiiiia ; pues un  clima benigiio y húmedo es á pro- 
p6sito para plantas lenosas, que por su rectitud y eorpii- 
leilcia da11 ~ i c z n s  de gran valor , aunque no tan resisteiz- 
tes , efecto de la humttdad, como l ~ s  de los países socos, 
así como la tierra arable, por s n  cornposició~i, lo inismo 
que la capa que le sirve de lecho, lejos d'e lechazar el 
arbolado, favorecen más bien su desarrollo; pero advier- 
te  el 81.. Pastor que , si p o ~  su topogi afía , runeteorología 
y geología, nuestra pi*oviilcia se presta tauto al arbolacls, 
cs para la aiaboricultura de bosques, no la do frutales; 
porque en uu país clondc el calor del verano , iieces~~i-io 
para lit iliücl~~aciúu , coriviértesc á inenudo eii lluvias g 
nieblas, ni sc piieclen esperar frutas saaonadsls ni tain- 
poco con jiigos s:~carinos , excepción hecha del rnanzaiis, 
el arellailo y el cerezo, por ser árl.)oles que cluicreii hiarne- 
dad  , un cliina benigno , tierra aiaoi llosa y poco calor 1sai.a 
que  llegucln á inaclu~ai. sus friitos. 

Da des1~iiPs las rpglas que se doben wguir pava 1% 
sicn?l)~*a , clar~os , entl'esacas , etc., clist,iilgnieuílo las difts 
re i~ tes  espccies de Arboles que iiirjor. pilcílcri en Asturias 
pi*osl)craih, y 11;ice luego uiias , qiie 61 ilaina , uc:onsidea.rx- 
ciories ec:oiióinico-administr'ativasr, en apoyo clu- s u  opi- 
ni6n acerca de lo ventajoso que: seria el sisteina de agri- 
cultura eii geiieral y en particular el arbolado, clando por 
el p1'iiiiei.o un liigar preferente á los prados que haráse 



-aunientar la ganadería, y obteniendo por el segundo ma- 
dera sobrada para la coustrucción civil y naval. 

Iiiciica después los medios de fomentar el ganado va- 
cuno y de mejorar el de cerda con la iut~oducción para 
e l  primero de la raza que mejor probara en Astnrias, y 
para el segundo de alguna raza inglesa-sobre lo que ya, 
venían h acieudo por eintoilces experieilcias D. Gas par  
Cienfuegos Jovellanos de Gijón y D. Antonio Ruíz en sus 
huelgas de Aviles-, y,termina apiiiltaiido las medidas 
corid~icentes á sacar del arbolado el mayor provecho, qiie 
son: 1." Cuidar de que la corteza para las. fábricas de: 
curtidos fuese de lefia caída, cosa fácil de coiiseguir, no 
permitiendo vender leila sin descascarar. 2.a Que no se: 
acoizsintiese emplear 'en las her~erías otro carbón que el 
procedeni e de las podas y de las maderas de deshecho.. 
3."-Prohibir las quoinas de las rozas ó monte bajo, cuyas 
llamas facilrnente se extienden al arbolado ; y ,  por fin, 
que en las escuelas de primeras letras se cliese uiia hoja 
instructiva de selvicultura, ó aun más, qi-iela Agricultura, 
formase parte de la enseñanza en loa Seliliiiarios , por  
la  infiuencia que el clero ejerce sobre los feligreses. Con- 
sejos muy parecidos 6 los de D. Gaspar 31. cle Jovellanos 
en sil Infomne sobre 1í~ ley Agv-aria, y D. José Autoilicr 
Sanipil en sus Trutndo cle Colnae?zccs y El Instruido jnrdt- 
nev.o, lo mismo que el Obispo de Barcelona V-~ldés Ar- 
güelles , conocido por el a Gijoueuse Valdés~ (como 61 
firinaba), en una Mernoiia que le pieinió la Sociedad Vas- 
cougada, según un ?jemplar que tengo á la vista, impre- 

.so en Vitoria el año 1793 ; fijándose tambióil nuestra 
.-antor eii la conveniencia de establecer iina uhncieuda mo- 
delo) 6 granja agrícola que diríaunos hoy , donde se en- 
sayase el cultivo más A propósito para el 'país , la intro- . 

aduccióil de iliievas plantas, la p~opagación de otras,  y 
.:se diesin á conocer los mejores instri-imentos de labran-. 



ea  , reglas para la crianza de animales, preparación y- 
eonservacibn de estiércoles , y para todo aquello, eil fin, 
que  concierne á la cioncia agror-iómica ; lo que ya el aiio 
_2:851 intentaran llevar á la prhctica el Ingeniero de Cami- 
nos  D. Salustiano Reguera1 y D. José Rambn de Luailco, 
desarrollando su pensamiento en un ait,ículo que, firma- 
d o  por ambos , se publicó en Ei Ot.eteizse de 9 de M a r z ~  
del  mismo aiio. 

Otra Memoria di6 á luz tnmbién el Sr. Pastor en la 
Bevista de los pro,gresos de las Ciencirrs , que piiblica la 
Beal Academja de Ciencias exactas , Físicas y Natura- 
les de Madrid, titulada Oósert~aciolles en loe seres l~egetales 
y nvli?nnZes conzprendidos en 1~1za zona de nzedin Ieg/~a e n  
G ~ T C Z ~ Z O  de Ouiedo, co~respondie?~fes ri los weses de Junio, 
JuZz'o, Agosto y Septiembre de 1852. 

Si l a  primera de las Memorias del Sr. Pastor era un 
estudio científico completo de las condiciones en que, 
por su clima y naturaleza del teireno , se halla nuestra, 
provincia respecto de la Agiiciiltura y'de la Ganadería, 
no había sido esto mismo descuidaílo por otras pereoi-irzs 
que  de mucho tiempo atrás le hahíau venido prestando 
18 atención, tales corno D. Aloriso Arango Eierra, q u e  
y a  en 1737 esc~*ibiera una Memoria sobre la, decadencia* 
del ganado en Astuiias y medios de reinecliarla , la ciial 
apadrinada por la Bociedacl Esoliómica de Oviedo , elev6, 
el mismo año al Gobierno; otra que sobre la propagación 
de la alfalfa publicó en 1814 D. José Sánchez Cueto , y 
que fiié nlotivo para una circular enviada á las parro- 
quias por la misma Sociedad Econ6mica a fin de promo- 
ver el cultivo cle aquella planta , que aunque conocida d~ 
nlpcho antes, creciendo expoutánea, no se cultivó hasta 
el año indicado ; la que D. Lorenzo Martinez Posada. 
pre8eat.ó tambiéu á la Sociedad hconómica en 1838, pro- 
poniendo algunos medios para la conservación' de 10s.- 



montes en Asturias, así como el In£oruie que en el año 
.de 1844 y por encargo de la misma Sociedad, escribi6 
D. Antonio Ra£ael Oviedo y Portal sobre las causas de 
r2a decadencia de la ganadería en la provincia y los me- 
dios coilducentes á mejorarla. 

Al mismo tieiilpo que los trabajos meiicionados en 
"beneficio de la A gricultilra y de la Gati:cclería se publi- 
.cabari; no dejaron otros a s t~~ i a i l o s  clo recoilociclo saber, 
d e  ericairiinar los suyos hacia otro venero de riqiiezct, 
.conlo es la que del subsuelo de iiuestra provincia se 
podía conseguir, i~ispiráudose para esto en aquellos muy 
.atinados é instriictivos preceptos, que tanto abiindaban 
eii las memorias y escritos del sabio y virtuoso Jovella- 
nos , acerca cle la riqueza mineralógica cie iluestra pro- 
vincia, cuya explotación e11 esta ooino eii toda Espaíía se 
iniciara en el último tercio del siglo XVI y primero de 
XVII, salvo algun arri~nclamieil to nislaclo de época ante- 
xior. 

Coincide la desaparición del ilustre Coride de Cam- 
poilianes, fallecido en 1802 , c,oii las persecuciones y t ~ a -  
.bajos del gran Jovellanos, quien así corno eil Sevilla pro- 
tegiera á la Sociedad Ecoliómica, y durante su prisión e n  
el castillo de Bellver liabía cleiiramaclo en Mallorca los 
-frutos de su vasta ilustración en meiiiorias liistóricas y 
artísticas , por igual manera y en circustailcias análo- .@S, cuando sllejaclo cle 1iria corte que piigilaba con la 
~ectitucl de sus pri1ii:ipios , vino en uim comisión: á As- 

- 

.turias , entregóse de Ilono á recoger, viajando por todas 
partes, los datos necesarios para la reczlización clel anhe- 
l o  constante cle su vida , que eu memorias y discursos 
-;taiitas veces inanifestara , cle explotar los veneros de 
 riqueza que o£recía el Principado ; y con la mira puesta 
.;-siempre, corno base para esto , e11 restablecer la ense- 
-.Ziailzn de aquellas ciencias útiles de ciiya desaparición 
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tanto se dolía, fundó el Instit~ito de Gijón, moiiiimen- - 
to que para nuestra provincia señala su entrada en el 
camino del progreso , y qiie fué como un modelo donde 
s e  mostraban los beneficios que para España se podían 
~ b t e n e r  , sustituyendo la llainada enseñanza de nues- 
t ras  Universidades, que no era in'ís que un delira11 c -a -  . 
tinuo de la mente, por la que las ltices del siglo recla- 
maban. 

Continuaron la tarea emprendida por Jovellauos otras 
personas ilnstradas , hasta que se publicó la ley Orgáni- 
ca de 1825, la cual si bieu no fué de ~esultados iuri~edia- 
tos , pues quo afin trascurrierou cinco nilos sin que las  
intendencias de Astilsias y Galicia recaudasen nada por 
contribución de minas , abrió el camino para que, acu- 
diendo capitales extranjeros, estimularan con sus explo-- 
taciones B los naturales del pais que siguieran el ejem- 
p l o .  Y á tal punto llegó el iiicreriiento por éstas alcan- 
zado,  que para el carbón de piedra, beneficiado hasta 
entonces solamente con excavaciones irregulares hechas. 
por los' labradores, cuando las labores del campo se lo 
~ e r m i t i a ~ i  , aumentó la e~porta~ción de ocheiituiilil seis- 
cientos catorce quintales en 1828 4 uii iili116i1 cuarentaniit 
trescierltos cuarenta y dos que fué la de 3855, contri- 
buyendo á osto en gran manera la Sociedad Riera, Ferrer 
y Lesson, que empezó en 1834 á beneficiar lns minas d e  
?a costa en Avilés. 

Al  mismo tiempo que el carbón, seguía en aumente 
el beneficio de los minerales cobrizos, no obstante l a s  
oseilaeiones de un laboreo iiiterrumpido, efecto de l a s  
dificultades para extraerlos, y los capitales escasos que á, 

esto se destinaban, y u n  aumento igual se notaba tam- 
bién en los minerales de azogue, a pesar de su poco con-- 
tenido- 



E l  año 1811, Esteban Cuibtois, niodesta fabricante de 
sales extraídas de las cenizas de las algas marinas obser- 
v6,  qiie a1 verter ácido sulfú~ico en las R~II : IS  nlaclres, [le 
las que se hübínn ya separado las sa,les de fácil cristali- 
zación, se desprendían unos vapoyes violáceos, en los 
que dos años después Gayliissac y Humphry Davy i.eco- 
nocierori un nuevo inetaloide , el yodo. Y auiiqiie en 
alguria de las cátedras de Madi~id se había deinostrado 
que podía extraerse este elemento de las algas en que 
llegaba envuelto el pescado á los mei.cndos , y el farma- 
céutico de Villaviciosa, en Astu~ías  , D. Sebastián Alva- 
sez Calleja lo había extraído el ano  1837 de las que se 
recogen en aquel litoral, sin que sus trabajos pasaran de 
un erisuyo , por creer no residtaba beneficioso dada la  
carestía del ácido sulfúrico que en la operacióq. se ein- 
plea , así coino tanibi.én el profesor de la Universidad de 
Bviedo, D. Magín Bonet, lo obtuviera el año 1848 de dos 
carros de algas traídos de Gijón, hubierou de pasar más 
de c!iarerita años antes que la indolencia de los españoles 
llegase á fijar en esto su atencion . Y si modesto era el 
industrial il quien se debió el descnbrimieilto , no lo rJra 
menos, por lo que A uonocirnientos científicos se refiere, 
el primero que presentó el yodo en los inercados y obtu- 
vo varios premios. 

En el año 1876 D. Miguel Arias de Cartnvio, o11 unos 
edificios de su propiedad inmedin tos á la costa eil la villa 
de Caiidhs , y con las inst~ucciories y direccióii faculta- 
tiva de D. José Ramón de Luanco, catebrhtico entonces 
de  la, Urliversidad de 13nrcelona, estableció iina pequefia 
fábrica, en la cual hallaron aplícacióu los estildios espe- 
ciales, que acerca de esta iridiistria tenía hechos el pro- 
fesor citado, beneficiándose en ella, á la vez quc el yodo, 
las sales recogidas de las aguas madres, que tenían ven-. 
.tajosn salida para el interior de la península, con objeto- 



de prsparar baiios artificiales . Próspera'se desenvolvís 
esta industria, cuando por falleciniieiito del Sr. Ctlrtavio, 
la fábrica hubo de cerrarse. 

El1 aquel entoiices , y por iiiiciativa de D. Dionisio 
Thiry , se constituy6 eii Oviedo una  sociedad de pro- 
ductos químicos2 para obtener el yodo y los yoduros de 
cobre y de potasio , cloruros de bario y cle potasio , y ni- 
trato y sulfato potásico , al £rente de la que estuvo pri- 
meyo el farmacéutico D. Nicasio González Saenz, tra- 
yendo después á un eiiteiidiclo maestro belga que l0gr6 
ob tei ie~ productos de excelente calidad. Tambi6ri fué efi- 
niera la vida cie esta fábrica, , que suspandió sus trabajos 
ailtfi S que la del Sr. Cartavio. 

P por tratarse cle algo que en la Facultad cie Ciencias . 

de Oviedo tuvo origen , merced h los ensayos del seííor 
Bonet, debo hacer mencióu de otros, á que antes me he 
referido , que hizo el pibofesor Luanco , encaminados á 
perfeccionai* aquella iudustria , y que consistían en tras- 
formar el yodo en yoduro cuproso á poca costa, con el 
fin de trasportarlo á doiicle hubiese mejores medios para 
extraer de él el iiietaloide de Courtois , caso de que est% 
operación no fuera practicable en el mismo punto donde 
se recogen y quemau las qlgas , hacieiido lejías con sus 
cei~izas ; experiencias que el Sr. Liialiico resume en una 
Memoria que leyó ante la Real Act~dsmia de Cieucias 
Naturales y A ~ t e s  de Barcelona el aiio 1877. 

Deseauclo D. Pibancisco Gutiérrez , dueño de un café. 
de  esta ciudad, establecer un gasónietro el aüo 1852, con 
objeto de alumbrar por gas sil establecimiento, se pitiiQ 
el parecer de personas conipetelites, una de las cuales 
fué D. José Ra~ ló i l  de Luanco, ayudante de la cáte- 
dra  de Química de esta Universidad, el que habiendose 

' decidido por la afirmativa, logró convencer á sus com- 
pañeros , que clieroll un dictamen favorable , al cual se 



debió que Oviedo tuviese alumbrado público por gas poco 
tiempo después. 

En el curso cle 1853 6 54 tuvo la Ft~ciiltad de Cieucias 
en su tranquila marcha dos tropiezos : uno la péidiiia , 
por el pronto teinporal y definitiva luego , del profesor 
Boiiet, qiie pasó al extranjero en comisión por el Gobier- 
no  , para perfeccionar sus conocimientos al lado de los 
qpírnicos franceses que entonces gozwbai-i cle más faiiia, 
y otro el haberse trasladado todos los alumnos rnatricula- 
dos ií la Universidad Ceiitral. No fu6 sin embargo ineilos 
beneficioso este año que los anteriores para los iiltereses 
de  la provincia; pues qiie al quedar el profesov en liber- 
tad de poder dedicarse i trabajos especiales , y dadas las 
condiciones rnineidógicas de la localidad , en 13 que dia- 
riamente aparecíancespecies poco conocidas de la  mayor 
parte de las personas que se dedicaban A empresas mi- 
neras , y las cuafes no siempre podían satisfacer sus 
dudas , ni adquitir el exacto curnpliiiiient,~ de lo clile en 
sus exploraciones descilbriaii , sirvió el Laboratorio de- 
Química para los ensayos ai~a~líticos y dociiilásticos , sin 
retribilcióii alguna, en beneficio cle la minería del p:iis, 
además de conlo u11 ueutro á donde los iliteresados a ~ i i -  
dian , ya para adquiiir las noticias que pudieran conve- 
nirles acerca de los procedirnientos metalúrgicos más en 
boga, ó para otras cuilsultas verbales y reconocimieiltos 
que no exigian recurrir al análisis, alternando en estos 
trabajos con los de p~eparacióii de productos que au- 
mentarou la colección del Laboratorio. 

Con motivo de la reforma de la cañei~ía el aíio 1853 
acordó el Ayuntamiento de Oviedo que  era la ocasión 
oportuna paya reconocer la bondad de las aguas de los 
principales manantiales , así del interior como de las in- 
niediaciones de la ~ludacl,  A fin de que el público pudiera 
hacer uso de las que ;or su virtud especial fuesen más. 



lwovechosas á la salud. Para esto pidi5 y obt,uvo del señor 
Rector de la Universidad que por los profesores D .  León 
Salineán y D. Jos6 Ramón de Luanco se efectuase el aná- 
lisis ciialitativo de aquellas aguas , y uiia vez éste reali- 
zado eucoinendó sil estudio bajo el punto de vista higié- 
nico á los en Medicina y Cirujía Sres. Fwrer, Polo, RoeI, 
Buylla y Aloilso Casariego , los que emitieron sil dicta- 
men c o ~ i  la salvedad siguiente: a La comisión £acultativct 
h quien el Ilustre Ayuntamiento cle esta ciudad ha enco- 
~neridaclo el anAlisis higi6uico de las diferentes aguas que 
aparecen analizadas cualit,ativamente por los seííores ca- 
ttclriíticos de Física y Química de la Universidad , para 
llevar á cabo su cometido y pocler mis  acertadamerite 
conceclcr virtudes especiales en cada agua, le era de todo 
piiilto necesario é iilclispensable tener á la vista los re- 
sultados de ambos análisis cualitativo y cuantitativo. 

Caivecieildo , pues , de antecedentes cuantitativos, á 
beneficio de los q i lo  piidiera dar iin informe razonado y 
coilcieilzudo , la comisión se limita á indicar la idea de  
uiza clasifieacióil basada e n  los principios cualitativos 
que constituuyen las referidas aguas , y lo que sil respec- 
tiva p~áctica les ha manifestado. 

Según esto di vidieron los veintiiíu mctoautiales d e  
aguas potables en las cinco clases ~iguieutes: 1." Do nin- 
guna virtud especial. 2.a T6nicas algo feriuginosas. 3." Un 
poco astrii~gciltes. 4." Ligeramente laxantes. 5." Insalu- 
bres. 

Eii la prituera . se coinprciidíaii los mauautiales de 
Eitoria , Pnildo , Prado , Dueíias , Granda, Fompcsada, 
Llan~ayuique , Teja ,  IRilnrcos , Noceda y Fozaneldi, cuyas 
aguas por sil excelente bondad convienen á la geuermli- 
dad de las personas. 

En la seguncla, los de Filmagil , Somayón , Teatinoa 
y Plata, aguas que, tbunqiie pucliermil usarse como las an- - 

* 



teriores , convenían , sobre todo, á los sujetos que adole- 
ciesen de debilidad de estómago por iuercia , á las cloró- 
ticas ú opiladas y R todos los que se ht~llarau en un estado 
anémico ó valetudiuario. 

En la tercera , las de la Pefia y (le la Torre , aguas 
iiiily buenas taiiibiéii para el nso común ; pero que no 
conteniendo ninguna sal purlgailte , y sí a l g ~ ~ u a  cau tidad 
de alúmina, podiaían ser provechosas á todos los que 
padeciesen de cliailseas y disenterías cidnicas , flujos mu- 
cosos, hemorilagi¿ts pasivas ó cualquier otra enferme- 
dad origiriacia por laxitud cle la inernbsana mucosa diges- 
tiva. 

Eil la curii+ta, las de Santo Domiiigo y Maricuchilla, 
que por s i  abuudancia de salas térreas-, entre las que 
predomina la iritlgriesiu , se las reputaba de laxantes , pu- 
diendo conveiiii. sil uso á los melancólicos é hipocon- 
dríacos , á los apopléticos, á los que padecieran obstr'uc- 
ciones biliosrts , y á toclos los que efectuaseii la digestión 
con alguna pesudez. 

Y eii la quinta , las del Fontán y Regla , aguas ~ L I H  

por la gran carltiilad de ea1 qiie coiitenían y coi*tar la di- 
solución del jsib(511 (cle ciiyo carhcter particip~ también la 
de Santo Domingo), incrustando ademáe las leguinbr~es, 
so las ci~lificaba de insalubres ó malsanas para todos en 
general. 

El día cinco de Agosto de 1856 cayó en Oviedo un tleroa 
lito, de cuyo hecho dió ciienta el catedrático de Historia 
Nai;ural de la Facultad (le Ciencias de esta Universidad, 
D. Luís Pérez &lliiiguez, en una inteaesante reseña, escrita 
$ los pocos días de habeil ocurrido aqnel fenómeno. aEria 

tre las cinc,o y iziedlu y st~is de la tarde del día cinc,o de 
Agoato de 1856 , dice el Sr. PQrez Híiiguez , y estando 
el cielo cubieilto de iiubea clue no eran ternperstuoess, 
oyóse sn todw la ciuclad cle Qvie~io, J- ex] iin radio de m8w 



~ l e  cuatro leguas , u11 raído terril~lc y para todos extra- 
f io,  que pi-o\~inieuclo cle la. ntimrísfera, en nada se pai~ecía 
itl de los truenos orciinarios . Siendo tan accidentado el 
s~zulo de Asturias , i~ntilral el-a cliie dicho ruído se per- 
cibiese de diferente rnodo desde los distintos piiiitos ; así, 
que alguiios le ooinpararoii ii uiin serie clc descargas de 
fusilería, ; otros A las pruebas (le caiíóii que se hacen en 
la Pábiaica de Triibia , y, los inenos, al ivítlo cie un ferro- 
carril. Yero las personas m&s próximas al punto donde 
cayh el aerolito, de que liiego harenios ruencióii , y eiitre 
las cuales debe coiítarse la mayor paste de los indivi- 
duos de esta Universidad , incliiso el 'Si.. Rector, ase- 
guran que oyeroií como cuatro ó cinco descargas de 
cañón de griieso calibre, it las que sucedió uu ruido se- 
rnejaiite al de los trueiios ordiuarios , aunque algo miís 
intenso. 

Al día siguiente desde inuy teriiprano , continúa el 
Wr. Pérez Mínguez, erilpezaroii á coi.rerso voces de que 
liabían caído piedras, y el vulgo no tardó eri aumentar* su 
uíiinero y el de los lugares eii que esto había sucledido, 
llegarido algunos hasta asegurar qiie habían llovido pie- 
dras rojas . No podían pei3maiiecer impasiblee los cate. 
dráticos de Ciencias Naturales ante izri  hecho yiie por lo 
extilaiio llamaba la atención clel público ; así que,  acom- 
pañados del celoso Sr, l l e c t o ~ ,  trataron cle averiguar lo 
que había de cierto en este acontecimiento , qiit: de tan 
distiiitas maneras se r e f e h  y que á tantos comentai~ios 
se p~estaba . Estas investigaciones fueroii bien pronto 
cor.onaclas coi1 el resultado ayeteuiclo, y muy pocas horas 
después y~ estaban colocados en el Gabinete de His! oria 
Natural , y á 1s vista del público, tres fragmentos de uii 
aerolito, y eu manos de los profesores los datos neoesa- 
tios para escribir su listoria. P 

Variat fueron laa piedms iiieteóricas que oayerou 



- aqiiel día ; porque además de los fragmentos que se reco- 
gieron eil una habitación de la casa de Benigrio Mori, 
veciiio de Fozanelcle , distante de Oviedo' como iiuos 
cuatrocientos metros a1 Oriente , y de otro pedazo que  
se halló en un prado contiguo á dicha casa, D. León 
Salineán adquirió clespués otro ejernpla r hallaclo en el 
misino Fozarielde, el cual estaba seiiiivitrificado eil la su-  
perficie, y tenía la forma de cuiia , coiuo si hubiese per- 
tenecido á un cuerpo de mayores diineiisiones partido 
en trozos á causa del repeiltiiio S inteilso calor. 

A confiimar esto venía el dicho de a,lgunos vecinos 
de las aldeas de Cadrana y Caclallacla que asegnraban 
haber visto caer piedras en Ventanielles y Hcvia , lnga- 
res que distaban de Fozanelde más de media legua, asi 
como los t'estimonios de otros nlcleaiios del Barco de 
Soto , situado i una legua al Sur cle Oviedo , d0 haber 
oido, en la tarde del día cinco, algunos truenos extraños; 
dando toclo esto pie para la conjetiira , de qiie al seguir 
el aerolito una curva elíptica en la dirección Norte-Sur, 
había pasado sobre los piintos indicaclos , antes cle rom- 
perse ea trozos y caer. 

Lo cjue sí pareció no ofrecer diida fué que los peda- 
zos ~ecogidos no tenínli una temperatura muy elevada 
en el momento de su caícla , porque los dos que penetra- 
ron en la habitación de Beiligiio Mori, ninguna seiíal de  
coi~ibu~t~ión dejaron, ntravesaiido el tejado efecto s610 de 
la velocidad adquirida. 

Como resriltado del análisis cualitativo y cuantitativo 
de este aerolito , efectuaclo por D. José Ramón de Luan& 
col y que la Real Acncleinia de Ciencias exactas, Físicas y 
Naturales de Madrid publicó en el tomo XVII, núm. 3, 
de sii revista , á más del agua, la parte no atacable por 
los Acidos nítrico y clorhídrico , ni por el agua regia, del 
oxígeno, de otros cuerpos no deteriniiiados cuantitativa- 



mente y de las péirdidas, se obtuvieioil los nfitneroa- 
2,4973, 0,1561, 0,4599, 15,0256, 0,7506, 0,1249, 6,3850, 
0,5428, 0,2047 y 0,6268 para las cantidades con que los: 
elementos azufre, cloi~o , silicio, hierro, iiiyuel , aliiminio, 
miagriesio , calcio , sodio y potasio eiltrabail , respectiva- 
mente, á constituirlo , lo que fiié base pilru que se le cla- 
sificara en el grupo de la li~ceitn de Meuilier , que perte- 
nece al grupo de los e.sj~orndo.sirl¿r.eo.~, clase de los oZ2gosi- 
dereos ('1. 

La  t e o ~ í a  delnostraba que para uua latitud compren- 
dida entre O0 y 90° la desviación aparente del plano d s  
oscilación del pé~idulo , que origiiia el nioviniieilto cle ro- 
tación de la t ierra,  debía efectuarse en el iliismo seutido 
q u e  en el  Polo más próxiino, y con tanta más lentitud 
cuanto n~ás  cerca del Ecuador estiivi~ra sl lugar de 18 
expei~iencia , deduciéiidose por el cálculo clus en París 
tardaría el péndulo treiilta y dos horas en dar la vuelta 
foompleta al horizonte . Este rcsiiltado lo coinprobó León 
Foucault en París el año 1851 con un péndulo ilistalado 
en el Panteón, experiencia que por primera vez en Espa- 
ña repitieron el piaofesor de la TJiiiversidad de Oviedo 
D. Lebn Salmeán y el del Instituto D. Diego Terrero el 
ano 1860, utilizando u n  aparato ei~cargado expresamen- 
t e ,  que se colocó en la clipilla del estableciiuiento , y 
ante un público nunieroso y distinguido entre el cual se 
repartió un  impreso, con las explicaciories necesarias 
rara que las personas extrañas A la cieriuia puclinrau 
comprender, el porqiié los distintos trazos que á su vista 

(1 )  Do otro aeiwlito caído eii Carigus de Oiiis el seis clc Dicicnllire cle 
18% puLlieó t o m b i h  el niisnio profbsor. la Memoi-in consignando sus  trnbajos 

! 
en el tomo 111 de los Art<rles de la Sariedod E.~pnñola de Histor-ia hTatura¿, el  
&Q 1874, y en  la cua! aparecen sepni.ados y deter.minrdos cunntitntivamente 
hasta catorce cncrpos, que permití6 ~ l ? s i f i c ~ ~ - l o  eri el ~ I - U P O  de n~esrninita, 
de! m i m o  tipo y cIase que el nn1ei:ior.. 



se  ofrecían, y que e1 péiidiilo inarcaba al oscilar, pro- 
baban el movimierito de rotación cle riuestro planeta. 

Pues bien , cerca de rneciio siglo desltiiés que en Ovie- 
do se 1-ealizó lo que acabamos de decir, se leía. en los 
periódicos de Madrid el telegrama siguiente expedido 
desde París: 

a Esta tarde se hn ve?-iJoudo P I Z  el I'(~nted» Zn experien-- 
c.ia del péndz~Zo de Yozicazclt que tivnde ti de))rosti.cb?. ci wloui- 
s ~ i e n t o  de rotució ,~ de la tierra. 

Ba,presidido el acto el iPIil7istro de I~~st? .uccG~z pública. 
El Presidente de in  República &Ir. Soubet elzvió sfc rel1i.e- 

se~ztnción. 
Asistieron zcnas nzil peysonas. 
C'~t»halo P l u m f i ~ a r i o ~ ~  , p r o ~ , , o t o ~ ~  de la exj~er-iencticr , him 

l a  k/!istorin de Zns pruebas qzie iniczó el snbzo P o ~ i c n ~ ~ l t .  
E l  J!iinistro p ~ o n ~ i n c i ó  uu breve disczi~so de elogio: 
M r .  Beryer ,  doctoim p n  C7i&ncins jj eatefi8~citico de  Ea Sor-  

bone, ha dado ex23licacz'o1/es tJel u9arnto. 
El Minist?-o h a  ittre~zdiado l a  cuerda que retenia eZ 

pét~dulo,  y éste se ha pz6esto en n~ovir?!,i~nto. 
E l  21zib7ico espera col2 gran illterés 1porle~ nprecint. de 

u?za mctnera bietz visible el wzouifizietito de rotncio'n de lcc 
gierra , cziyo ts'nxndo se lnarcarci sobre una l i m a .  

Así las gastan los franceses para tódo lo que puede 
enaltecer á su país: en caiiibio los de la misma prensa 
nuestra que publiccí el telegrama citado, iio pa~ai-on 
mientes en si acerca de esta erpei-iencia cle Foucault, 
cuya repeticióc de tan ta  solemiiidad revestían nuestros 
vecinos, pudiera haber en España algiin precedeiite; gra- 
eias que una alma caritatira volvi6 por iiiiestra faina, 
poniendo en el diario de Oviedo EZ ~ a r b a y ó l z  la nota que 
eorrespondía al pie del t elegrsma auterior reproducido. 

Otro de los antiguos profesores cle nuestra Universi- 



dad á quien más debe la ciencia, por los est~idios que hizo 
dentro de la especialidad que cultivaba, en los once niíos 
de su residencia en Oviedo, fu8 el cateclrático (le Historia 
Natural D. Luis Pórez Míilguez. 

Hallfa iniciado al 8r :~érer  Ming~iez en los estudios 
de la botánica un hermano suyo , farmacéutico en Valla- 
dolid, qile le llevó a su lado con el fin de que le sirviera 
de practicaiite, ~~oniéiidole con tal objeto entra las manos, 
corno priiiiera provideiicia y a para que lo aprendiese al 
pie de la letra, un ejemplar de la PZorn Hispnnen , libro 
abultado , en latín y con tanta cera, azúcar, manteca y 
aceite ericii~ia cle sí, efecto del iuucho maiieja~lo, que le 
hacía un tauto pesado, lustroso y hasta algo pegajoso, en 
el que se exponía la elnboi.ación de los piincipales pro- 
ductos galéiiicos u .  P uixastro profesor, siempre siiiiliso y 
obeclieute para con este hermano, á quien llaina su se- 
guuclo padre,  tonió tal empeño por cumplir sus deseos, 
qiie, cori asolilbro , de propios y extralios, pudo un día 
decir cle memoria todo aquel cúmulo de noinbres por de- 
nlBs estravagautes. Cou estos coiiocimientos, y los que en 
la práctica de la botica adquirió, completndos du~ailte s u  
canera científica, aviv&roiise en él las aficiones botánicas, 
que ya en B L I ~ ~ O S ,  cloiicle pasam los años de su infancia, 
se habían maiiifestaclo ; pues como dice refiriéndose á 
esta ~~oblacióri, eii uno de aquellos párrafos, muestra de 
s u  carhcter jovial, de que están sal~.)icados sus -escritos, 6 
fin de quitar con la dulzura, del chiste el clesab~iiniento á 
l a  eriseilauza. «ya ~ i l b í i ~  yo que en los Pisoiies se criaban 
olnios que daban las agradables revolnilderas: en el Pa- 
rral las agrias acederas, cuyas hojas coinía con el rnagor 
placer: en el soto de la Cartuja, violetas que se veudían en 
las boticas : en las eras cle Santa Clara las agradables ca- 
rretillas, que luego coiiocí por el Mecliccrgo o?~bicaclaris: en 
la cuesta del Chinchón las zarzainoras de muy jugosos 



friitos : en la huerta de las monjas , iriauzarios y ciruelos, 
de frutos aun más sabrosos con10 cle cerc;iclo ajeizo , y por  
fin, en la Riierta 3l:i~oi. zanahorias y nabos agiincliolies, 
eii los cuales se corr~rjlacía el clieiitc qae eiaa iiria ii~aravi- 
ila . . . . . Fuede decirse que yo ,  iustiiitiva y t,ácitnmeut,e, 
guíado por iina ten~iencia práctic:l, sin preooiipai-me de la 
teoría, fui el autor cle niia clrtsificncióil (le vegetales, 
que en Oviedo supe había sido ya. estiblecida por un 
mozo de la Universidad; pues qne el bueii PUCJZO, que así 
se  llamaba, dividía las plantas eiz dos grupos : á saber, 
plant,as verdaderas y plantas botáiiicas. Eian plantas ver- 
daderas, aquellas de cuyos frutos, flores, troncos ó raíces 
se podía s;tcar algún ~.,rodiicto ó partido deterininatlo, y 
eran plantas botánicas todas las deinás, que segíin 61. para 
.maldita la cosa servía,ii x . 

Compl6cese el Sr. Péiez Miriguez eii uiios recuei.clos 
!de pasados tiempos, escritos por él niuchos años despues 
(que se ausentó de Oviedo, eii trael. á la inemoria el efecto 
(que cuando eii t , rÓ en Astul-itis por vez p~imera , le produ- 
,jo con s ~ i  vegetación exuberante el piierto de Pajalaes, 
sugiiiéndole la idea de recoger inateriales con el próposi t o  
(de formar algún día la flora asturiaila; deseos que  si n o  
pudo ver realizaclos, A pesar cle la continua labor tí que se 
entregó durante su pi~mailencia en Oviedo, fruto de ella 
fueron varios trabajos parciales muy interesantes que 
>ublic6. 

La hiimedad constante y ten~peraturc?. inoclevada, ca- 
~aet~erísticas del clinia de Astiirias, qiie estiei~cleil por s u s  
Ecampos f r e s c ~ ~ i a  y verdor, mido á esa rnezcla irregular 
d e  la naturaleza, tlebida más bien al niíniero que n la va- 
riedad de las especies, no puede menos de sorprender á 
10s que visit'an nuestra provincia por p~irners  vez ; aun- 
q u e  no busquen eii ello objeto para estudios que le fue- 
*i.a predilectos ; pues r o  ya en los alrededores, clonde vis-- 



tosas y lozanas crecen una porción de especies cuya 
elegaiicin de foriilas llama la atención, sino dentro mismo 
de la población de Ovieclo, en el Campo de San Francisca 
y en el Rombé, que son sus priilcipales paseos, se eiicon- 
traban por entonces, dice el Sr. PérezMinguez, sesenta y 
tantas especies, allemalido el copudo castaño de Indias, 
las espiiieras y servales, las lilas y losmiindos pequeiíos, 
y las acncias y catalpas, con la lluvia de oro, los alíseos 
y desmayos, los olmos y fresnos, y con los dos gigantes, 
llamados por aiitonomasia el Ney-illo, que un  ciclón de- 
kribó el veintiocho de Novieinbre cle 1865, y el Cnrbayóm 
echado á t i e r ~ a  uiios aiios clespiiés. 

Cerca de seiscientas plaiitws contjene el catálogo de las 
~ecogiclas en el concejo de Oviecio por el catedrático se- 
ilor Pérez Miilgiiez, impreso en Valladolid el ai'io 1858, y 
al pintar la enioción que sentía cuando encoiitraba plan- 
t a ~  que él entonces no conocía más que por las 
obras de Botánica, lo hace con tal iiaturalidad, qiie parece 
se está viendo al hombre ayasionndo de la ciencia que 
bultiva disf riitar de los inefables goces que solamente 
aquellas proporcionan . Así cnaiido en su primera expe- 
dición a l  Naranco , halla un  ejemplar t ri  floración com- 
pleta do la digital purp í~rea ,  que tanto abunda eii el 
Occidente de As tu~ ias ,  y planta que no viera hasta en- 
toiices , la Tecoge con el mayor cuidado , para g ~ ~ a r d a r -  
la  en su he] bario, cual si fiiera un tesoro , con las otras 
que iba día tras día coleccionando. 

Hace notar como friito cle sus observaciones, des- 
pués que lio dejara ~iilcóii alguno de In capital iii de sus 
klrededores qiie 110 hubiese ~egistrado , la particiilariclad 
ae  que eii Oviedo y en dos leguas la redonda se podían 
entonces encontrar la mayor parte de las plantas que 
constituyen la flora asturiana, faltando sólo las de ¡a. 
Costa y las de los puertos secos ; pues que los montes 



prados , bosques, sembra<los. setos ó sebes,  charcos g 
.arroyos, que £orman los jnrciiues iiatiirales de la proviu- 
c i a ,  hn!lábanse reiinirios eii el pequeño espacio mencio- 
nado ; y al ii-idicar los sitios inás á propósito para herbo- 
rizar, cita en prirl~er término la misina capital , donde em 
algunos tejados y paredes se encoritraban la saxifrccgm 
t?-if i l icrttn eii t,al ccintidad que les daha con sus blanque- 
cinas flores el a,specto de estar iievados. El paseo conoci- 
d o  por la 8illa.del Rey, la fuent,e de Pando, y sobre tode  
Ia de Maricuchilla erau en aquel tiempo iin verdadero 
jardín bothiiico, por el aíimero de especies vegetales que  
e n  sus iiliiiedii-i,ciones se encontraban; ofreciendo también 
.abundantos elementos de hei~boriziición la fuente de 12, . . 

Peiia, la Quinta del Obispo, la de Faiijíil, Fozanelde, las. 
Peiias calt-ares, camino de las Caldas, la Corredoria, y 
otros más. 

Hay en el. escrito antes citado del Sr. Pérez M i n g u e ~  
una parte dedicada á referir varios larices , alguiios poco 
agradables , que durante sus expedicioues le ocurrieron, 
Sales coino el de aquellas botas de charol que . tuvo qua 
despedazar, única forma de sacarlas de los pies, efecto de 
haberse metido con ellas eii un charco, para coger una 
planta qile ex(:it.ai.a su cuiiosidad, uii día que al regresar 
á su casa después de hacer unas visit,as de ciirn plido, su 
:afán cle herborizzi,r no le dióc,almn para cambiarlas por- 
otro calzado iniís á l.)ropósito. El apuro en que se hall& 
ciiniido en uno de siis paseos por la costa, habiendo vista 
-unn planta eii una l~~ilera  que descendía rápidamente al 
mal* , y despil6s que piido ll3gar á cogerla, si11 que la; 
bajada le costase 1116s que iin poco cle cuidado, a1 qime- 
rei. subir las dificultades fueroii irisupe~ables, por hallarse 
la peiidiente tapizada de una hierba , que 6 mfis de no 
ofrecer asidero por lo  corta era muy 'resbaladiza. <Yo pro- 
curaba ir subiendo , dice él ,  echado de bruces sobre el- 



%errerio y agarrhndomc 5 Ir, cliic l)oclía, que era bici1 poco; 
pero lo qu'e con cacla es£uci.zo adelaiit:iba, per(lía1o en los 
moinentos de iiiaccióii», y iriiriiti*:~~ la inarea, qiie no hn- 
Ilíiba las  dificultacles que 61 1)iar:L siibir, estaSa JT;I 6 po(:ii. 
clistanciit cle sus pies, hasta qnt?, ohligiado á p c d i i *  sor.orro, 
1111 aldeano que acutlió , c-cl i k  :it-lolt. niia cuercltt , lo pilclo 
sacar de tan angustiosa sit(i~ac!ióil 

Uila poléri~ic;t sostu-io tairil,ií?ti p:)r eiittoiices ( h 1  seuor 
Pérez Mínguez , eii los pei.iócli(dos clr la ca,pital , coi1 1111 

impugnadoy de su Molz/cnl: r7~I  i l g r i c t ~ l f o r  i l . c i t u ~ - i ~ l ~ ~ o ,  ~ I I C :  

había tl ado á luz ; pero las ohst.ilvaciories cle aq iiul , t laas- 
critas por nuestro profesor al ia~ha t<i islas , irle coiifirinan 
en la idea de que , como dic- Briliiies , ciiciiiclo 1 ; ~  riialia £6, 
5 se;til los celos ó la envidia , qiiieipe cerceiiai. el iiilírjto 
al trabajo fijeno, buscaiiclo defectos, ex;igeraurlo cl(lc,licjs, 
tergivei.sando palabi~as, iio consigue otra cosa cliie poilei. 

I 

al dd~scubierto SU propia igiloi-:-iricaiii ; pues para. est :c ol,r¿i, 
que no tuve ocasión de VPY, apelo al juicio yu (le clln 
emitió u n  antiguo compaiiero del aiitor, incís coliipeteiltn 
sin duda que el Catóri citncio, dicierido: (( Es el Nnr/ttnr! t lci  
A g ~ i c z ~ i t o r  Astu.~z'cr~lo una ohm tod;i rle 01.0, c~cléctic.:~ y po- 
sitiva, carta gi6fic.a cle la corteza 1 )~.oclinctoi a tic iiiic~st,i.o 
suelo, despi~és de 11:~beriios dado 1i1 r l ( ?  siis eiiti*r~iins el 
eminente sabio Sim. Scl~ulz: trtitailo clonfle no h:iy r i a i l ; ~  (le 
paja ,  nada de charla, nada de iliisióri, y en el cu;il se siil- 
tetiaun y analizai? todos los clrnik~ii tos cniistitiitivos (Ir? 

nuestra agricultni*a, segúii el iriodo de s(liQ c:oii cliic 11a st1,- 
lino de manos de l i ~  n~tni'alezn y de la de ii~icstros po- 
bres  labriegos. n 

Entre los niuchos traba jns que publicó este pro£  sor 
infatigable en los peiiódioos de aquel tiempo , ciióiltaee 
nno acerca de las enfermedades de algiinas plantas, como 
e1 oidi2c.m de la vid y la enfermedad de las patatas, iiicli- 
zando 10s medios que para evitar estos daiíos aconsejabrt 



el cl~~ímico Liebig y eficacia coiilprobarun las espe- 
riencius hechas bajo la direccióii de los profesores Nagelli 
y Zi~llor, pnrtielido (le que el origen de toda epicletnia ve- 
getal se halla cu el terreno; pues que siendo las plantas 
seres org8iiicos conlo los aniiiiales, inuclias (le las altera- 
cioiies que sufren las primeras clebcii recoiiocei. anhlogzs 
causas que las pioducidas en los seguiidos; y así como ii 
uii niiiuitil que se aliirienta de sust:~iic;ias más ó menos 
nutritivas cle lo que coiiviene á su  orgai7.isiiio corre peii- 
gro clc ciifei.ll~:ir, lo mismo debe necesariamente siicecier 
con las ljlautns , sil1 otlen diferericia que, por hullerse do- 
tados los prinieros del espíritu c!e coilservación y cle I;L 
facultad t3e trasladarse de un puiito A otro, buscan ellos 
iiiis~uos lo que les hace falta ó procurnii evitar aquella 
cluc pudiera traerlos algún d ~ i í o  , lnieiltr~is que las plnri- 
tas, teilieiido que aliinentarse de las susttzricias que hallan 
en cl lugar doude la ii~ario del hombre las coloca,'R éste 
uorresl)oii~le 1)oiierlas eil terreno; que coiit,engau los ele- 
iiiei~tos apropi:bclos pR1-a su perfecto desetivolvimieuto. 
Priicba de esto se tenía ya de tiempo t~ti~iis cil Asturins 
con la l ~ a t a t a ,  a1 observar que los l ~ i ~ n t u s  donde se 
desar~*ollaba in6s lozaua eran aquellos en clue previa- 
ineiite se hnbiaii heclio borrones, por seil la'borra cosa 
yai~cuitli~ a l  abouo que los hornl-)res de ciei1i:ic~ aconseja- 
bti~i, coi110 1i1ás conveiiierite, iio sólo paya obtener el nia- 
re11 tliiiliciito de estsi plautu, si110 tanihiénl~ ara que pudiera 
lucliai. c7n  las oiiferiiieílacles de qiie se llalln nnienazadn. 

No dejó tampoco de toinar parte el Sr. Péiez Míuguez, 
sil los ti-abajos coi1 que los cíltedráticos de la Uiiiversidad 
y dl?l I~istitiito de Oviedo coii tr i l~~~yeroil  , pa8ra estuctiar 
totlcas liis ~)articuluridacies yne el felióiricno ofreciera , y 
Tecoger los datos que í lu  la observaciúii se  pudieran con- 
s e g ~ ~ i r ,  cuando el eclipse clel diez y ocho cle Julio de 1860, 
tr~isl~Cl,íiitlose á la  villa de L~iarca,  cloiicle el cc'llculo seña- 



laba el cabo Busto como el Ijiiiite Norte da la sombra, y 
resultado da lo cual fiié 11i1;i Memoria que se unid á los 
demás trabajos; mientras el Dirrctor de la Fabrica do 
Trubia, brigadier Elorza, y los oficiales 6 sus órdeiies 
fijaban el límite Sur eii el pico de Gsaridameailn , en la  
aldea de Linüies , un poco ti1 Norte del punto desiguacio 
po r  el cálciilo. 

Atento siempre el citado l)iaofesor á sus dos ideales, 
que  eran el amor á Astiirias y A 1:i ciencia, piil)licó bajo 
el título de Cxcadros de Zn ATc~tr~rcd~z~c , U uos artíciilos en 
los que daba mensualmerite cueiita cIe las va~iczciories 
atrnos£éricas ocurridas, así ~01x10 cle las que ofiaecie~an los 
reiaios animal y vegetal, y uuj.:~ public*aciói~, iiiterrwinpi- 
da y reanudada por dos veces coilsecutivas, hubo de sus- 
penderla definitivairiente, cuando se trasladó á Valladolid 
el año lS6G, dejai~do su recue~do gi'abado en sl ániiiio de 
!os amantes de Asturias, que lameiltabttn verse privados 
de qilieu á lo profuiido de sus coilo:iri~ieiitos unía el en- 
tusi wsmo por u n  país coi1 el que lc ligaba11 los víuculos 
del corazón y de 1i.i £;lmilia, y doncle para Al fuerit objeto 
de constantes desvelos opoi_icli6 á los me~.rnac-ion f iaiitos d e  
la rutina los abuiicla~ites productlos de la iilteligeiiciu. 

L o  que hemos dicho antes de ahora á pl.ol).Ósit,o de las 
,eapei.ienci;is realizadas para extraer uii gas tlrl alnrnbrit- 
do  del bagazo de la manzana, eil las que toixiaroii parte, 
no tan solo aqnellas persouas c.ouio los Sres. 8rtlnieári, 
f ueiite , Carlella y S~~randeses  , á qiiieries por ciebttr pro- 
fesional tenían que interesa~les, sino también otras como 
D. José Manuel Men6udez y D. Juan &Iiti.ía Acebal, que 
scdo les llevaba su afición á Izis c ie i~  ciiis físico.cluíinic¿ts, 
Ilkgando pala el último de los sefio~es citados al extremo 
de conetriiír á sus expensas un gasómetro, para que se 
pui1icli.a efeotuai. la operación en las mejores coudiciones 
*de 6xit~:  la experieiicia clel p6ndulo de Foucault pi.eseiir- 



ciada por un público numeroso, qiie aterito oy6 las espli- 
caciones que acerca del hecho en qixe aquella se fuiiriüba 
dió el pl.ofrsor Sulnit+ín , así coiiio otros ti.abujos cliie 
efectuaroii los profesores de la iiiisrnti Fuviiltacl, coritri- 
buyendo á ellos ltis personas ilust~.acl:is cle la capital, e n  
el terreno ( l e  sus especiales actitiides , son hechos que 
pruebati corno la poblaoióu de Ovieclo , eii ULIO de esos im- 
polsos á reces inconscierites que las lleva A lo que puede 
ser  beneficioso , mailifestó sii sinipatía por aqurllos na- 
cientes estiidios , en los que la prosperidad de nuestra, 
provincia se funclaba Y para dui. idea cle cuauto este 
misixio veuiridario, hasta en sus c:l;aces ii1:is hiimilcles, se 
había comy)meti.ado con su  niieva Facultad, citaré dos 
hechos, que no por referirse á. rno(1estos serviclorcs, ine- 
recen pasar iiia~lvertidos; pues que A vlbces pinta11 mejor 
e1 modo de ser de un pueblo, que otros en qiie iritervie- 
nen personas, que, como vaciadas en el inoltle de las con- 
veniencias sociales, soii las mis1n:ts eii toclas partes. Piié 
uno de estos hechos el siguieiite, ocurrido ciiarido el eclip- 
s e  de sol de 1860, en que todo lo nias selecto (de la pobla- 
ción se dispoiiía para i-leseinpeñnr el papel cliie A cada cua l  
le  estaba eilooineilduilo , y que referiré coi1 las iuisuins 
palabras del profesol. á quien lo oí. 4El rnc)mciltu sc :icer- 
caba: e1 encargado de los cronónietros D. Tomás Suárez 
Bravo, anuiiciaba la hora y la tti~siucla,d claccía por 1110- 

~neiltos.  Aún faltaban algiinos, cuai~clo se abi~ió la verja 
del jardín y entrd muy al~iirado aqiiel Maiiurl Orbón, 
que fué tantos sinos ailuil i~~r coiistau te del S r .  Salmeáii. 
N o  era ya iiiozo de laboratorio ; pero creyéri~lose todavía 
neceszrio en nqiiel acto , acudió á piaesi a y  sus sei.vicios, 
poniéndose ii nuestro lado. 

Ya se i*ealjzó el primer contacto. La casta Diana va 
ocultando el rubicundo Febo, y corriéutlose como u n  
velo, que iiltercepta lcs rayos solares. La luz directa dcs- 



r~1);~rcm l)oiv roliil~leto J- sólo se percibe uil liriibo iuiui- 
noso ali'edeilor clel astro liiiiar, alguiias protuberai~caias y 
uiios 6 .riialiei*a (le rayos l~imiuosos q u e  parteii clr! la ye- 
rilerin. 

Ei1 aquel instante soleiiine, en que hasta la respira- 
ción est;tba cullteiii~la, oí una voz c~iitusiusiizada que decía: 
(Estas sí qne sou ciencias, que aiiunciail , iilucho antes 
de que sucedail , el d í a ,  la lioru y el iliilluto en que liun 
cle verificarse estos adiiiii'nl)les feii6nienos. )) Vdví  lx 
cabeza y ví JIcu~olo Orbóii elica,rado con los astros y 
y revelttnclo cn su seniblanto la s;~tisfacci<jil que lo eau- 
sahn el coilteniplar aquel acl~niri~ble espectAcu10. u 

Era el otro Ilecho que di1 idea clel ninhieute de inte- 
i6s qiiu por lluostial-~ Fuculln<l se.respirlal)u entonces en 
Ovie(1o , cine cualido A, P(~c/bí.)l, taiiibih~i ulozo de ltibora- 
toi'io , los trnnseiiutus al t~~opcznrle oli In c:ille le pregun- 
tabaii : gCóino va11 Ins y / ~ i ~ r z i c t , s ,  P?~cliín? solía ést'e oontcs- 
tai' , euvailecitlo de 1jrustnr siis se~svicios en nqiiclla Faeril- 
tacl , y ctiiudose una iixl)c)~ti~il~ia qiie 110 corresl~oudía á 
las riiotlostas fiiiicioiles que  allí clesenipeiíab¿~:  este :iíío 
vnulos iiiiiy cztrasn~los : estn~lzos afín en el niti'hgeuo , iio 
h e n ~ o s  llegado al cai*l~ouo)), y nsf por el estilo ó al c0nti.a- 
rio ; laineiithiillose niins veces, de que eil las exp1icai:io- 
ues de un curso ilo se fnera coi1 la rc.;iilrtricl~id cle otros, 
y inostrnndo sii satisfncclbii ci~niiilo l)udít~ it las ~)i.c?guut~as 
de los cui.iosos i.espo,icler, con un y11 esk~ltzos eti los 111s- 
tales 6 c.11 cu¿ilc]iiier otra lcccióii clel yrogi.,ziria, que,  A su 
jiiicio su l~oilín adeluiito . 

Coii v i ~ a  ni~sieclacl espei.nI)ail los ; ~ ~ t i ~ ó n o t l ~ o s  el evlip- 
se e10 SOI ~11~11~'jaelc) para CI (lir~~~ist'is cle Julio C ~ C :  1850, 
proiiieti6iicIose con cllo esclsrece~ uno cle los puntos m i s  
ciebrtticios eii la ciencia , coiiio cs el cle la coilstitucióii do 
aquel astro ; y los lwofesores de O V ~ L L C ~ O  , que uo podían 
periuailecer iliclifereiites ante iin acoiitecirriierito coilis 



éstr  , úr~ico dcl cunl hallfibase pcndicnte la  i.esolusit5iz de 
t a i i  magno pr*obleriia , por lo c l i i ~  á la ilaturaleza de Ins 
~)i~otul)ei~;iiii-iws be i.efie1.e , no f ~ic.i.oli ilial ac,oml)¿tii;iclor nl 
coii~ci(liio t1ii lo tocnritr á esto, la ol)illií)n de  asti-6110- 
inos dc tanta rioinbi~nclía coillo Wiclieiii¿i i l r i  , Espeluud , 
Tlloa , arar id:^, Winthuyseii , TTolz , Billet , Marcjuez J. 

Latlssednt ; por lo cauttl acluellos profesores inerecieroii 
frases taii linou jeras corno las que les clecli ca el por en ton- 
ces Directui. del 0bservatoi.io cle S:tu Per'uniido, D .  Fran- 
cisco de Pail l ;~ Marcliioz, cuariclo cn la, Mcri~oria resiiinicn- 
rlo los t,rabajos efectuados poia é l ,  ausiliado del peibsonal 
& sus  órclenes , dice, : c L t i  clesciil)cicíii de iiinyor uc)veclad 
sobre las pi.otuberancias es sik c1isl)ut;i In verifica(.ta por  
los observatloi-es de Ovietlo, bajo la di~leccióu del iilteli- 
geiite Sr. SiilineAn , y por los ~olal)oi.:~iloi~es clc Lnusse- 
dat!, cn Balina (Argelia) P ,  linbieliclo siclo t:~iiibií.ií enco- 
miadas las misiii:ls obst:i.vw(:io~ics, por los .;nstst;~ionios de 
BSadritl , al ocuparse ;le ci..te et.lil)se ttii el Anuainio cle 
1861 ; si bien no h~ibiesc: c:oiifoi micla(l (le pareeei.es al 
sacar concliisiorics de los hechos obser\rados. 

Sei~tabtni~ los pi.ofrsoses de 0uie:lo en la Rleinoi~ia 1.e- 
su~llit*ndo SUS trül)ajos , clue en el piiiitu (Se coutucto clul 
di:íirieti*o NS. , 2lahí;in iiotado i i i i  tleslello cie luz taii viva, 
q u e  el-n 1)erciiptil)ln b sirnple vista , y el cual, dirigió~iclose: 
~lestle Irt circailfereucia al ceiitro , ofrecía el aspecto (le 
1111 corte vert,iral hecli(o eu el ciiclrpo de 1:~ lailn , A cuyo 
ti.:i\.í.s S? kiubieva, pei*cil)ido t.1 sol , lo c,ue ilo se coric4linbs 
con 18 ol)iuii>u de los :~st~i~Oiioi~~ns rnucli'ileiios, que al n o  
admitir fuest~u las protiibt.ranci,zs efebto cle una ilusibil, 
s ino ohjnt os reales siispeuc1iclos eii la al ii-tósfrra solay , la 
iiionsión cle lu luz en el clisco de la lui i i~ , yiie los 01)ser- 
dores (le Ooicdo descubriei-aii , no po  clíti d e  iliug6n moclo 
explicarse 

Pocas capitales de la importancia de la aiiestra en- 



touces pucliei~ari ofrecer iin cuadro de personas aiiifiutes 
de la ciencia , que contribiiyeroii con sus luces y expe- 
riencia á las ol.)sei.vacio~ies de este eclipse, como las que 
iig~iran eii la distribución siguiente de trabajos que a l  
objeto se efectiió: 

lGa D. Diego Terpero , doctor y catedrático de Mate- 
rnátic2xs se ocupa1.á eiz determiinar de antemano con el 
cronómetro en hora exacta de Oviecio , y de observar la 
duración del eclipse coi1 el a11 teojo astronómico. Ideni don 
D. bliítxinio Fuertes Acevedo. 

2," D. To111ás Suárez Bravo , artífice relojero teridrh 
á su cargo el crc;iióiiieti.o y ~~éridulo de segundos, indican- 
do 1 OS ii?ii~u tos  COZ^ golpes de campana , descle ,el psiuci- 
pio hasta 1x11 poco después de terminado el fenómeno , y 
los' segunclos todo el t i e l n ~ o  y ne esté sobrepuesta la luna 
al sol. 

3." D. Fraucisco Maspous y Serrs , oficial de Telé- 
i 

grafos, estiidiai'á la coroii,? luiniuosa. 
4 . O  D. Peclro Celesti110 Brañanova,regentede Cien- 

cias estiic1iai.á. las 1~1,otubesaiicilts coloreadas. 
5 . O  D. Federico Maspoi~s y S e ~ r a ,  director de Telé- 

grafos , obsei.varti con iin teodolito Deleuil las protube- 
rancias coloread~is. 

6." D. José R.airióii de L~iiri<:ci , doctor y tcatedrhti- 
co de la Faciilt,iid cle Ciriicias , estiiiliará la iuteusiclad de 
la luz por niedio del -p,zy)el fotogi*ático, haciendo al mis- 
mo tiempo obsesvacic~nes ozoiiométricas. 

7 . O  Los fotógi-dos D.  Laui~ealio Goi~dón y D. Luís 
Fortiiny sacari'in difrrcli~tes fotogi afíus del eclipse y ex- 
poiidrán los procediniientos ein yleados. 

8." D. José Saraildeses , ayudante de la Facultad 
de Ciencias y farmacéutico observará, los efectos del eclip- 
se sobre los vegetales. 



9 . O  D. Leoncio Alverú , ctluuino de la Facultad de 
Ciencias , los mismos efectos sol~re los animales. 

10 N1 catedrático de la U~iiversidad D. Guillerinn 
Estrada y Villavercle observaciones sobre los objetos ex- 
ternos y sensaciones. 

11 El catedrático dcl Instituto D. Joaquíii Couder 
observará, el aspecto general del cielo y la forma y dispo- 
siuióii de las nubes. 

12 D. Vicente Arbiol, director de la Academia de 
Bellas Artes, e~t~udiará .10~ efectos de la luz. 

13 Los doctores en Medicina D. Paustiuo Roe1 y= 
dou Pláciclo Alvarez Buylla , médicos del Hospital pro- 
vincial, observarán los efectos en los en£eriiios y aspecto 
d e  la fisoiiomía en las personas. 

14 D. Múximo Fuertes A.cevedo, licenciado en Cieri- 
cias y ay~xdailte de las clases de Física y Química, . ade- 
más de auxiliar al doctor Terrero en sus observaciones 
con el anteojo, se encargará de dirigir las barom6tricas 
e n  general. 

15 D. Belijaiilín del Riego y F. Valliu , alumno de 
la Facultad de Ciencias, observará el termómetro de re- 
ceptáculo ciiiiegrecido y expuesto al sol. 

16  D. Manuel Caballero y Alegre observará el ter- 
mómetro iiorinal , expuesto al sol ,  y otro alumno , do= 
Teobaldo Estébailez , el colocado á la sombra. 

17 1) Ciriaco Jliguel Vigil , iildividuo de la Cnmi- 
sión de Rtouuiiientos artísticos, observará la corona lumi- 
nosa de la ILIUFL. 

18 D. Vicente Urbina , oficial clel Cuerpo de TeIé- 
giaafos, se ocupará, de poner el cronómetro á la hora se- 
ñalada poi2 el telégi-afo y observará la declii~acióii. 

19 D. Juan Tejero , telegrafista , la .intensidad , y 
D. Itainón Armesto , la inclinacion. 

20 D. glías Tuiión , cornaudapta del Provincial de 
1 O 



Bviedo y entiisiasta aficioilacl~ ) á estos estuclios, se en car- 
gará de observar la duracirjri é ii~terisitliid de los vieiitos. 

21 Los Sres. D. Juan Roclrísilcz Arnngo, biblioteca- 
rio , y D. Eciuardo CasanoVa , hashn esturlios especiales 
aobr.e la intensidad de la liiz y cc)nsidei'acioiies geuerales 
sobre los efectos del eclipsc. 

22 Varios a1un;iios hai-,?n observacioiies sobre los 
seres olgánicos. 

Los de la clase de Físictl harán obserraciories me- 
teorológicas en los días 16 , 17 , 19 y 20 cle Julio. 

Otros durante el eclipse. 
23 D. Toriiás Ribero , liceiicaiado en Ciencias y cate- 

drático de Matemáticas , tení1i.á & su'cargo el anemóme- 
4;ro y otros aparatos de la torre de IR Univrrsiclatl , estu- 
diando la dirección 6 intensidad de los vientos. 

24 D. Casto Díaz de Rábago, profesor de la Escuela 
Normal , y los aliamrios D. Auiancio Tnmargo , D. Luís 
Subrez Bravo, D. Antonio Ai.güelles v D. Alejandro Cues- 
ta observarán barómetros y ter.rnóirit:ti~os bajo cliferentes 
aspectos. 

25 D. León S:tlmeAn , Director de la Estacióil , Acn- 
démico corresporidieiite de la de Cierlcias y cated~atico 
de Física, se encargar6 del exxmcri y comlwobacióil de 
los instrilaieutos , de su coloc.acióii , y de la. clireccióil ge- 
neral de los trabajos, para el mejor resultado, presen- 
tando un cuadro cle todos los apa~atos empleados y sus  
observaciones. 2 

El catedrático del Instituto de Bail Isicli.~., de Madrid, 
D. Joaqiliu Fernánclez Cardín , envió también algunos 
datos,  fruto de las ~bse~vaciories hechas por él eri el pico. 
de Viytlo, y los profesores del Institiito de Jovellanos, 
de Gijon, dirigidos por el Sr. Vallín y asociados á los 
comandantes de Artillería 6 Ingenieros y al c6i1sul fran- 
eés, hicieron tambi61i análogos trabajos. 



Pooo tieinpo de vida le cliiedabn clespiiés de esto B 
nuestra Pac:iittad. Ciiaildo todo ~~arec:ía soiireír al uaciep- 
te estahleciiilieiito , por haberse d~spertado lrt afición á 
unos ostu~lios, ciiya ntilidad recouocíau liastx los que en 
u11 priilcil~io se inoatrarn~i más rehacios; y en el nio- 
mento iiiisuio íli-ie habían estos llegado eii la, Universidad 
de Oviedo á uiia altura que iio tenía ~iada q-iie euvidiar ii. 
otros estubleciiiiientos de enseiiailz:t; 10 yne era el orgu:lo- 
de tsut:is persoilas de valía, se s~ipriiiiií), pura después de 
uii lai~guísiinu y,ai.éiltrsis volver 6 establecerla. 

Por la breve relación que acal~o íle hucer de sus tra- 
bajos se comprende coino los profesores de la priinitiva - 
Facultad de Cieiicias en Oviedo , teuivilclo conciencia del 
iuipoitailte 1)apel que estaban llainudos á desempefiar, 
procuraroil , deutro oadu uiio de su esfera : por ese con- 
sorcio eiitre la Ciencia y la Industvia , que es la base clel 
progreso, aplicaiido á las rlecesidades (le1 país e1 fruto de 
aquellas expeiieiicias del laboratorio, tloiide las verdades 
tebi'icas uiin vchz despojacl~~s cle sus fórinulas t~bstraetas, 
sellevabaii al punto cle precisjóu que las hitcía práctick- 
niente utiljaal~les á la vicla iiidustriul del Priricipado; y 10 
que no era otra cosa qi-ie la misma peiletracióii que por l i  
cielicia viene h ~ c e  aííos efectuhndose eu la iildiistria, & la 
cual se había la Unive~sidad da Oviedo anticipado; hasta 
el dí8t de hoy eii qiie los iiidustriales ya comprenden que 
no bastaii, para que los aparatos y las 111áquii1as lleguen 
a la perfeccióii, las incjoras cle detalle, coiisecuencirt da 
un estudio cuida elyso y sisteinático, siuo que es preciso la 
cool)eracicíii de los hombres dedicados á la e s t a  
blecaieudo, al niisino tiernpo que los talleres, laboratorios 
<le investigacióii para aquellas de sus rainas que más sfi- 
niclad tiivieran con cada industria en paticular. 

A esto obedecen los estahlecimien tos que hay en Ale- 
mania, doiide un veydadero ejército de químicos , q ue eL - 



año 1911 pasaban de dos mil closcieiitos eu toclo el impe- 
rio, di8poiliendo de laboratorios moutados adrnirableinieip- 
te, copiosas bibliotecas y totlas las revistas declicatlas si 
las materitks de que ellos se ociipail , ti-abiijan especiali- 
zándose ea las distintas i.:iin¿is de la industria, estal~leci- 
mieiitos qiie bajo el título cle tSocieclad (le quíinicoa 
alemanes,, asociedad para la defensa de los intereses do 
IB industria química,, a Asociasióin profesional de Itt iu- 
dr~str ia  qiiímica~ y a Sociecla(1 química alemsiiln * , publi- 
can revistas, coino el a Rcpsrtorio de quíi~iica aplicada D 
y &a industria química). Y el conveucimiento que los 
industriales llegaron en otras naciones á adquirir de lo. 
necesario que para ellos es llsiinar en.su ayuda á los hom- 
bres cientificainente preparaclos , pi-uébanlo la Gelzernl 
ctectric Company , de Sehnetady , en los Estados Uiiidos, 
con ciento cicuenta investigadores, biblioteca, talleres y 
gabinetes, asi como la Eltstuzan Kodak Conigfiny y la Dzc 
Pon Powder Conzpan y, d oiide tiene11 empleo doscientos 
cincuenta químicos (1); necesidad que inteintó llericzr aquí 
en España, en el año 1891, D. Antonio Cainiuo y Díaz, 
de Gijón, fundando alli una x Socieilad de Lnboiatorios 
-a seinejanza de la (le los Bourbouze de Paris-consti- 
tuída priccipalmente por Doctores y Licencii~dos en Cien- 
cias é Ii~geiiieros (2), y de la cual hoy ya no queda otro 

(1) 1-i~isl:~ cl nUo 18'i:l los I ' : ~ t ; i t ~ o ~ - ~ l i i d i ~ ~ ,  scgiiii la frase dc fiI Houel, 

rNu Piiirodui.inii nids Cieiiciu tc6i.ii.n iluc Iri  i~idiw~crisnlile ~NII ' ÍL  la iiitlusti'i~i: 
pero U I I ~  vez rorirerieirlos dc ilue piiisa tle.;:ii.i.oll:ir la pi*iic~ii,.n es preciso poner 
1s mire en Iri  teoría, 1levn1,oi-i ii B;iltiiiioia~ ni  ~)i.ofe*nr. Sylvi!slei., ~lconxlinrlo 

alli desde entonces Iiis Cicncins matcinhi iciis u i i t i  iiri poi-tnilniii Cal, . lue Iio y se 

cnseiíurr ya en rnur*Jian Univoi-sidndes, cori~,~iiclose por cieiitos las puhlicacio- 

iiw en que  se trata d e  FU aplicnci6r1 i~ las nl-te~ y ii la indust~*ia.j 

(2) Formnlian es ti^ Sociedad D. Ranien G. (;ni,ccdo, ingeniero industrial, 

D. Daniel Jimdiiez dc Cisnei.os, doctor en Ciencit~s, D. Jos6 Freisn, iilgenisro- 
militar, D. Augusto GonzAlcz Torai, licciiciada en Ciencia-, D. Emilio Manso-. 



recuerdo, que por el edificio, couvertido en casa-escuela 
es las afueras de aquella poblacióii, que para instalar di- 
Lchos 1aboratoi.ios se levantó; idea que sin duda fué la 
misma en que se ii~spiró nuestro gobierno, al cIfear POL. 
Real Decreto del diez y ocho de Julio iiltimo estableci- 
miei~tos an,álogos á este para aquellas polslacioiles donde 
su  *falta se hacía más cle seiitir. 

H e  de dirigir antes de terminar un respetuoso saludo 
a la hermosa mitad de nuestra especie, que ha venido 4 
contribuír con su presencia á la brillantez del acto, com- 
prendiendo sin duda lo indispensable que es para nos- 
otros la cooperación de la mujer, al inculcar á 'sus hijos, 
en sus deberes de madre cristiana, aquellos seiltimientos 
de laboriosidad, respeto y obediencia, sin los que todos 
los esfuerzos por nuestra parte con el fin de educar sus 
tiernas inteligencias serían sanos', Y á parte de esta noble 
misión qils en la. sociedad deseni peña la mujer, forniai~ do 
e1 corazón de 1a.s geileraeiones futuras , que el campo (le 
la ciencia, aun de las más abstractas, no le está vedado, 
prilébanlo María Cayetuna Agnesi, Emilia Breteuil, alar- 
quesa del Chatelet , Sofía Germán , Lady Ada, hija del . 

inmortal poeta Byron, y otras muchas , á cuyas luces y 
d a r a  inteligencia tanto debe la cultura científica. 

Y á vosotros, jóvenes alumnos, para quienes esta 
Escuela abre hoy de nuevo sus puertas, ofreciéndoos cual 
una  madre carifiosa los tesoros del saber, llegad a oir las 

ingeniero iridusti.ial, D. Valentin EscolnibJ licciicindo eii Ciencias, D. Eiigenio 
Rionda, i ngeniei-o industrial, D. Josb de In ToriSe, Doctor en ciehcias, don 
Francisco Wis tz, 1ngeiiiei.o indubti-ial, D. Fi-aiicisco Gonziilez L6pcz, mbdico, 

D. Antoriio Cnmino y Dinz, 1 erito quiniico, y D. Julio Peinarlo, Foti>gi*iil'o. 



explicacioiles de ~ u e s t ~ r o s  i ~ i ~ e s t r o s  coa verdadero a f á ~  
por sacar de ellas el inayor frilto, cliie éstos por su parte 
no hau de perdonar ateiicióu ni fatiga por enseñnros; y 
teiiieiido presente que iio hay objeto más digno que el 
estudio, ni que mayoyes ni intis diirables goces propoi=- 
cjoae; pues como decía el coiide dfi Eufóii: «La pasibn por 
o1 estudio es la iínica que en el lioiiibre permanece cuan- 
do todas le itlnailcloilan, Lí iiietlicla qne esta adiiiirable mh- 
quina so va poco á poco rlestr~ig~ildo D. 

, . V I ' ,  




